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DONDE 
HAY BUENAS IDEAS 
HAY ALUMINIO 

Realice espectacularmente sus 
mejores ideas utilizando el 
Aluminio. 

Es un material noble, 
fuerte, sólido y hermético, fácil 
y rápido de instalar, no precisa 
mantenimiento. Ahorra 
energía y se consigue una total 
insonorización. Un metal de valor 

~., constante. Perfecto para crear. 

Ofrece mil soluciones 
arquitectónicas y sus múltiples 
posibilidades de acabados, abren 
campos nuevos en el mundo de 
la decoración y el diseño. 

Si tiene una buena idea 
mejórela con Aluminio. 

Conozca todas las 
posibilidades del Aluminio 

Aluminio, calidad de hogar. 

Es un mensaje 

Asociación Nacional de Fabricantes de Perfil de Aluminio 



Silencio. Se vive. 
La gente está harta de ruidos. 

Quiere vivir en silencio. 
La fibra de vidrio Isover, 

gracias a su estructura física 
porosa, - poro abierto y largo­
es el único material aislante 
del mercado capaz de absorber 
una cantidad de energía media 
del orden de 75% del ruido 
incidente. 

Es decir que por muchos 
decibelios, con que ronque el 
vecino, del 5. 0 l. •, el del 5. 0 2. • 
dormirá como un angel. 
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AISLAMIENTO ACUSTICO 

-L, curva tk puntM indk• el 
aiJ/amiento acústico dd t•bique 
oonVfflCional. 

- L• continua. corresponde • ese 
tabique aislM/o con Calibel 10 + 40 
(ISOVER). 

- El aulllffltO medio es de 
10 decibelios, lo que equivale • 
multipliar la mas.a por 2,66. 

Ahorrar calorías 
es ahorrar dinero. 
La eficacia de un aislante 

térmico, es inversamente 
proporcional a su conductividad 
y directamente proporcional al 
espesor. 

A menor conductividad, más 
aislante. 

A mayor espesor, más aislante. 
Isover tiene conductividades 

que van de 0,026 a 0,037 Kcal/ h 
m. ºCa 0 ºC. (Certificado INCE) 

A igualdad de Resistencia 
Térmica ISOVER es el aislante 
más económico. 

Un m>. de panel PV cuesta 
menos de 150 ptas. 

La cubierta de un ático sin 
aislar pierde en invierno entre 
6 y 12 Kg. de gasóleo/ m2 • Con 
Isover entre I y 2 Kg. 

Una fachada sin aislar, 3 Kg,de 
gasóleo/ m>. Con Isover, medio Kg. 

Un depósito de agua(IOOO litros) 
caliente (60°), pierde 850 Kg. de 
gasóleo. Con Isover70 Kg. 

Y si en las cámaras de aire de 
un edificio se inyecta fibra de 

Tenemos proyectos 
para sus proyectos. 

vidrio Isover, se pued~ conseguir El profesional de la 
un ahorro en calefacción del 40%. construcción,es la persona más 

¿Que Isover es rentable? indicada y la única capaz de 
Caliente, caliente. proyectar y dirigir la realización 

de un edificio. 
Es lo suyo. 
En Isover somos los más 

indicados y capacitados para 
hacer un proyecto de aislamiento 
de ese edificio. 

Es lo nuestro. 
Como también es lo nuestro 

colaborar con los profesionales 
en todo lo que podamos. 

Y podemos. 
Una vez tenga su obra 

proyectada, usted nos da toda 
la información sobre ella en un 
cuadernillo que le remitimos y 
mediante un programa de 
ordenador, tendrá el aislamiento 
ideal para esa obra. Y este 
estudio se lo hacemos gratis. 

Escríbanos, le informaremos. 

TERMOGRAFIA PARCIAL DE LA FA CH ADA DE UN EDIFICIO 

Las zonas más blancas indican la mayor 
pérdida de energía. (calor): 
Las ventanas. los radiadores bajo las 

las ventanas y las tuberías de 
distribución de agua de la calefacción. 
Todo eso es calor que en 'lugar de 
quedarse en la casa. se pierde. 

Un seguro contra incendios 
El Boletín Oficial def Estado 

n. 0 1587-1982 de fecha 25.VI.82 
entre otras cosas, decía: 

"Los autores de los proyectos 
y los directores de las obras, 
están obligados a conocer y a 
tomar en consideración la 
NBE-CPI, pero pueden, 
bajo su personal 
responsabilidad, 

\ 

adoptar soluciones distintas a 
las que esta norma establece, 
siempre que justifiquen 
suficientemente las razones por 
las que se apartan de la norma, 
así como la idoneidad de dichas 
soluciones en relación con la 
adecuada protección y 
seguridad ante el incendio." 

Isover no arde -clasificado 
M-0 (Iranor)- no desprende 
gases tóxicos ni irritantes. 

La.fibra de vidrio 
l sover está clasificada M-0 
- incombusrible- por 

el Instituto de 
Racionalizacíón y 
Normalización 
(IRANOR). 

T 



La aparición en paramentos de fisuras más o 
menos ostensibles, es un fenómeno actual en 
obra recién terminada. 

Efecto inoportuno y molesto de corregir que 
puede ser evitado, en la fase de proyecto, al 
prescribir el revestimiento idóneo. 

Antiguamente evitaban fisuras y grietas apl i­
cando a los paramentos, retores, gasas, arpilleras, 
etc.,' que posteriormente eran pintados. La pre­
sencia del substrato textil contribuía a evitar el 
eventual resquebrajamiento de la capa de pintura. 

Los revestimientos de tela vini'lica han venido 
a sustituir y mejorar . esta antigua técnica, resol­
viendo definitivamente el problema, añadiendo 
eficacia y calidad al acabado. 

La resistencia y flexibilidad del conjunto · 
"tejido-capa de vinilo" hace que el revesti­
miento se adapte a los eventuales movimientos de 
los paramentos, manteniendo este comporta­
miento por tiempo indefinido, incluso en para­
mentos y techos continuos de escayola. 

Es esta una de las importantes razones que 
explican el u~ universal de este tipo de reves­
timiento. 

REVESTIMIENTO DE TELA VINILICA 

ASEPTICO •ANTI-POLVO• JGNIFUGO 
ANTI-FISURAS• IMPERMEABLE 

FABRICADO Y G ARANTIZADO POR: 

inlerplasl española s.a 
Dr. Esc¡uerdo, 163 . MADRID-JO · Tel. 409 39 10 

¿ Se puede servir frío un tinto? 

Bodegas Faustno Martinez ~OyOn a Rioja Alavesa -
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La pavimentación con Gres 

El gres es el material cerámico que se ha impuesto, en muy 
poco tiempo, como el producto ideal para pavimentar. 
Debido principalmente a su dureza y a su resistencia 
mecánica. Resistencia que también se hace extensiva a las 
heladas y que lo convierten en un material idóneo para 
aplicarlo en exteriores, ya sea como pavimento o 
revestimiento (fachadas). 

Sus características 

El gres se diferencia de los demás productos cerámicos por 
la mayor vitrificación de las arcillas que lo componen: se 
requieren arcillas y materias primas especiales de gran 
calidad, así como una cocción a más de 1.100°-c. 
(temperatura muy superior a la utilizada, por ejemplo, en la 
cocción de azulejos). 

El resultado de esta mayor vitrificación es la obtención de 
un producto de mayor densidad y resistencia a los 
impactos y cargas mecánicas y, generalmente, con unos 
esmaltes de mayor dureza. 

El grado de vitrificación de cualquier producto cerámico se 
mide por un porcentaje de absorción de agua. En el caso 
del gres, las Normas del Centro Europeo de Normalización 
{válidas para el Mercado Común), lo definen como «un 
producto cerámico cuyo grado de absorción de agua es 
igual o inferior al 3% ». (Esta baja absorción de agua es la 
que le confiere al gres su resistencia a las heladas) . 

En nuestro país, las Normas Tecnológicas de la Edificación, 
del Ministerio de Obras Públicas y Vivienda, también 
definen al gres en base a una absorción igual o inferior al 
3 % junto a o tras características que figuran en el siguiente 
cuadro: 

CARACTERISTICAS QUE DEFINEN AL GRES 
SEGUN LA NORMA TECNOLOGICA ESPAÑOLA 

(NTEJ 

Absorción de agua 
A taque químico 
Resistencia a la 
flexión 

Menor o igual al 3% 

Resistente 

Peso específico 
M ayor o igual a 250 Kg!cm2 
M ayor o igual a 2300 Kg/m3 

El Gres Diamante Roca 

Es un pavimento cerámico de monococción. Sus materias 
primas son arcillas blancas de la máxima pureza procesadas 
por vía húmeda para conseguir la máxima homogeneidad y 
calidad del producto. 

Los resultados de los ensayos realizados con el Gres 
Diaman te Roca por el Instituto Nacional de la Calidad en la 
Edificación (I .N.C.E.J, perteneciente al Ministerio de Obras 
Públicas y Vivienda, le acreditan como gres: 

Gres Diamante Roca 

Absorción de agua 
A taque químico 

Resistencia a la flexión 
Peso específico 

1'86% 
Resistente 
350 Kglcm2 
2340 Kg/m3 

Como se puede observar, en el cuadro anterior, las 
características del Gres Diamante Roca son superiores a las 
establecidas en las normas oficiales y consecuen tes con el 
alto nivel de calidad que la marca Roca exige siempre a 
todos sus fabricados. 

Si desea mayor información recorte y 
envíe el cupón adjunto SOLICITUD DE INFORMACION 

.GRES 
DIAMANTE 

Cerámicas del Foix, S.A. 
Polígono Industrial Casanova. Tel . 898 01 28 

Santa Margari ta -Monjas (Barcelona) 

Deseo recibir, por correo, más información sobre el Gres 
Diamante Roca . 

Nombre 

Profesión ______ ____________ ___ _ 

Calle _ _ _ ~ - ----------------
Ciudad _______________ ____ _ _ Jltoie~ 
Provincia O.P . 
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Sellama 
Presto. 

El programa PRESTO está específicamente diseñado para 
la Construcción. 

Con el microordenador HP 86 o HP 87 de Hewlett-Packard, el 
programa Presto permite realizar las mediciones, los presupuestos 
y las certificaciones de sus proyectos en un tiempo récord. 

Con precios descompuestos, actualización automática de 
precios, cuadros de precios, cantidades de materiales y mano de 
obra utilizadas, redondeos ... Con todos los recursos necesarios 
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Calculado ante su vista, sin errores y mecanografiado en los 
formatos habituales, a 80 caracteres por segundo. 

SOFT es una empresa especializada en programas para la 
arquitectura, la construcción y la obra civil. Programas diseñados 
por profesionales del sector y pensados para trabajar sin tener 
conocimientos previos de informática. Para despejar sus incógnitas 
de cálculo con sencillez, seguridad y rapidez. 

En su versión más completa, el programa Presto cuesta 
260.000 pis. Hay ya más de 300 instalados en España. 
No dude en consultarnos. . ~ 
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Editorial 

L a revista que el lector tiene en sus manos presenta una 
serie de proyectos entre los que no existe, aparentemen­
te, relación temática o estilística a lguna. Sólo los une 

la voluntad de quienes la hacemos por presentar trabajos esti­
mables de las distintas tendencias que aparecen en el panorama 
actual, cumpliendo así con nuestro compromiso informativo. 

Abre el número un proyecto del arquitecto japonés Ta­
dao Ando: el centro comercial de Okinawa. Un edificio en el 
que no se sacrifica la arquitectura al comercio, como ocurre en 
el centro comercial de la Vaguada de Madrid, que también 
comentamos en estas páginas. Además del va lor intrínseco que 
el lector pueda encontrar en este proyecto, nos interesa su 
trabajo por la proximidad estilística que se evidencia entre la 
obra de este arquitecto y la de otros, europeos y americanos. 
Mario Botta, por citar uno de fuera, y Alberto Campo, para dar 
un nombre madrileño. Una proximidad tanto más notable 
cuanto que no existe relación de dependencia o influencia 
entre ellos. Es este un fenómeno que hoy se presenta con 
frecuencia y nos interesa constatar aquí: la existencia de "escue­
las" integradas por miembros geográficamente muy distantes. 

Algunas veces la proximidad es consecuencia de un tra­
bajo elaborado en régimen de comunicación continua por 
encima de las fronteras. En estos casos las diferencias y pecu­
liaridades van apareciendo con el tiempo. Así, para explicarnos 
a través de un ejemplo muy concreto, la escuela constituida 
entre otros por los Linazasoro, Caray, Iñíguez, Ustárroz, Leon 
Krier, Culot, etc. Múltiples "escuelas" de esta índole, concep­
tualistas, tardomodernistas, tendenciosos y toda la gama de 
postmodernos que pueden identificarse en este variopinto pa­
norama actua l, que se caracteriza, entre otras circunstancias, 
por este tipo de relaciones profesionales. 

Los parecidos entre los Ando y los Campo, son conse­
cuencia de haber llegado a unas conclusiones semejantes tras 
arrancar de unas premisas comunes. Mantienen la confianza 
en algunos maestros del movimiento moderno, más que en sus 
principios generales, tomando aspectos concretos del trabajo 
de aquéllos: la " limpieza" estructural y el gusto por la arqui­
tectura adintelada de Mies -por ejemplo- y el aprecio por el 
hormigón y los tabiques curvos o la "prommenade architectu­
ral" de Le Corbusier. El acuerdo entre la arquitectura de estos 
maestros se logra mediante una ·operación de máximo común_ 
denominador, cuyo precio es, lógicamente, la pérdida de lo 
personal, lo artístico de aquéllos, a la espera de una nueva 
elaboración propia. 

El repertorio de elementos arquitectónicos simplificados 
así obtenido, recoge influencias contemporáneas, o por decirlo 
de otro modo coincide con algunas reflexiones contemporáneas, 
como las realizadas por el antiguo grupo de los Five y otros 
semejantes. Algo más distante quedaría Rossi del que apenas 
se toma lo rotundo, mientras que Venturi y la permisividad 
post-modern , así como la reflexión sobre la arquitectura ante­
rior al movimiento moderno, se rechazan de plano. 

Con este proyecto de Tadao Ando, ofrecemos a nuestros 
lectores un ejemplo conspicuo de esta arquitectura de gran 
aceptación. Antes d~ entrar en la parte central del número con 
el Museo Romano, la sección habitual recoge concursos y 
no ticias de actualidad. 

No vamos a extendernos aquí sobre el Museo Romano, 
que en Mérida está terminando de construir Rafael Moneo, 
porque su publicación va acompañada por comentarios de 
nuestros directores Antón Capitel y Javier Frechilla. Se tra ta de 
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una obra programada para este número desde hace varios 
meses y que se ha mantenido en él, a pesar de que la publica­
ción, en el anterior, del proyecto para Montjuic de Oíza y e l 
propio Moneo, obligada por el valor periodísúco de la noticia, 
pudiera aconsejar un retraso. La propia mecánica de la revista 
y la oportunidad de la obra en este número anterior al verano 
se han impuesto. 

El proyecto para la plaza de la Marina de Málaga, del 
que es autor Manuel Solá-Morales, se ocupa de un tema hoy 
muy frecuente y de una gran dificultad. Obligados a satisfacer 
las necesidades de aparcamiento que presentan nuestras ciuda­
des, los ayuntamientos se ven forzados a disponer del subsuelo 
de las plazas de sus centros urbanos. Conseguir que las super­
ficies resultantes, en las que la vegetación es imposible, no se 
·presenten como desiertos pavimentados, y que los aparcamien­
tos no se conviertan -en lúgubres sótanos, es el objetivo de un 
tipo de trabajos, entre los que éste .es ejemplar. Quien lea la 
memoria de este proyecto, reconocerá la doble presencia en él 
del análisis urbano, de la lectura de la ciudad y su historia: por 
una parte advertirá su importancia en la definición de formas, 
direcciones y alineaciones, por otro reconocerá el carácter di­
dáctico y generahsta de la propuesta. 

Indirectamente relacionado con el proyecto anterior, pu­
blicamos un artículo de Joan Busquets, en el que el autor 
analiza algunos aspectos actuales del urbanismo español en 
general y en concreto de la "escuela" barce!onesa, a la que 
elogia con pasión. Sentimiento que debe entenderse como una 
acusación implícita del contenido burocrático que habría inva­
dido los trabajos de los mejores urbanistas del resto de España. 
Ahí queda su reto para quien quiera recogerlo. 

Estanislao Pérez Pita y Jerónimo Junquera, son los auto­
res de los dos proyectos que a conúnuación se publican: la casa 
de verano del segundo. en Santander y la remodelación de la 
sede de la Fundación Ortega y Gasset en la calle Fortuny de 
Madrid. En ambas obras pueden analizarse aspectos del trabajo 
de este estudio de profesionales jóvenes, que tienen ya una 
obra considerable y gozan de gran aceptación en las escuelas de 
arquitectura españolas. Entre los aspectos arriba insinuados, 
destacaríamos el proceso de incorporación a una arquitectura 
en origen rotundamente "moderna", de elementos propios de 
la "histórica", tan desdeñados antes por aquélla. Sirva de 
ejemplo la moldura que remata el forjado de sinuoso borde en 
la vivienda de Santander. 

El objetivo de los autores es hacer convivir ambos mun­
dos formales, el "moderno" y el "histórico", obteniendo satis­
facción en la contradicción . Los elementos históricos son trata­
dos como fragmentos superpuestos a la "trama moderna", con 
una técnica de "collage" muy pop desplegada con su reconoci­
da habilidad. 

Este tema de la contradicción queda debilitado en el 
palacete de la calle Miguel Angel a l caér todo lo "moderno" 
del lado de la obra nueva y todo lo "histórico" en la conservada. 

Cerramos el número con dos obras y un p royecto de 
parque de Angel Femández Alba, arquitecto próximo genera­
ciona lmente y por intereses a los anteriores. Como ellos tam­
bién nos ofrece una arquitectura en la que sobre una base 
racionalista, se disponen con propiedad formas y figuras de la 
cultura posterior. Así, los ángulos agudos y el vidrio de las 
cubiertas -por poner dos ejemplos- que es tablecen una co­
nexión anglosajona que Juan Daniel Fullaondo analiza por 
extenso en su comentario crítico. 
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Okinawa es una so litaria is­
la de cora les en el extremo sur 
del Ja pón. Su clima es más 
parecido a l del sudeste de Asia 
que a l del propio J apón. A 
pesar del insoportable calor de 
todo e l año y de los violentos 
tifones del verano , los isleñ os, 
a fuerza de costumbre parecen 
no verse afectados por esta 
clima tología. 

Festival es una alameda que 
recorre la calle principal de 
Naha, la "fachada" de la isla . 

Aún presentes en la isla los 
devastadores efectos de la se­
g unda guerra mundial , con 
este edificio se pretende esta ­
blecer pautas de rehabili ta ­
ción y desarrollo de la ciudad. 

Para esta blecer esta rehabi­
litación en armonía con la 
extremada clima to logía de la 
isla , nuestra propuesta se cen ­
tra en la composició n de un 
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Edificio Festival 
Naha, Okinawa, Japón 

Arquitecto: T adao Ando 

paseo trid imensio na l. No só lo 
conecta e l edificio con la ciu ­
dad sino que además crea una 
p laza inte ri o r de distin tos 
niveles. 

El fuen e sol penetra el espa­
cio a bierto interio r a · la vez 
que el ed ificio lo protege con 
su sombra. 

La estructura del edificio es 
un cubo de 36 metros de lado 
y unos muros que ma rcan los 
límites del sola r. El cubo está 
cons truido por una retícula 
uniforme de hormigón arma­
do de och o niveles re llena con 
una plementería de bloques 
macizos de hormigón o celo­
sía s del mismo ma terial. El 
interior del cubo está o rdena ­
do por un gran vacío centra l 
q ue se extiende desde el nivel 
del suelo hasta la ú ltima p lan ­
ta . El paseo tridimensiona l se 
dispone en la periferia dando 
acceso a las tienda~ en todos 



sus niveles. El vacío central, 
que ocupa 1/5 del ancho del 
cubo se extiende desde la fa. 
chada principal hasta el lími­
te trasero del solar. Los dos 
últimos niveles forman un pa­
úo abierto matizado por una 
pérgola para las actividades 
más lúcidas. Las celosías de 
bloques de hormigón son uti­
lizados exclusivamente en 
aquellas partes del edificio 
donde es necesario separar el 
espacio interior del exterior. 

Las celosías dan a esta fa. 
chada un fuerte carácter al es­
tablecer el contraste entre sóli­
do y vacío consiguiéndose a 
la vez el control de viento y 
luz. La ventilación y la clima­
tización se obtiene asimismo 
por esta pantalla a través de 
la cual podríamos decir que 
la construcción respira. 

El edificio y la calle se su­
perponen en la planta baja de 
pilotis animando a los peato­
nes a protegerse del sol en la 
umbría del espacio vacío, se­
ñalando a la vez la posición 
de las escaleras mecánicas que 
lleva a los niveles superiores . . 

Desde los primeros bocetos 
estuvo presente la idea de cu­
brir con vegetación natural la 
última planta. Se ha elegido 
el ficus retusa por ser, de en­
tre las autóctonas, una especie 
de gran follaje y rápido cre­
cimiento. 
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En la página anterior, maqueta y 
boceto. En esta página, bocetos y 

sección. 

O>nstrucción: Julio, 1984. 
Superficie del solar: 1.658, 1 
m 2• Superficie del edificio: 
1.5!0;7 m 2• Superficie total de 
la planta: 7.636,4 m2• Estruc­
tura: De hormigón armado. 
Niveles: BI. Sala de máquinas 
y tiendas. 1. T iendas, aparca­
miento y patio. 2. Tiendas, 
oficinas y patio. 3. Tiendas y 
paúo. 4. Tiendas, sala de reu­
niones y patio. 5. T iendas, sa­
la de máquinas y patio. 
6. Tiendas, sala de máquinas 
y patio. 7. T iendas. 8. Tien­
das y sala de máquinas. 
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En esta página, maqueta de situación, 
esquema axonométrico de detalle 
y plantas sótano y primera. 



E11 esta f>ágina, axonometría, 
f>la 11tas quinta )' séptima )' maqueta. 
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L
a Dirección General de Arquitec­
tura nos ha ofrecido, dentro de 
su a tractiva política de exposi­

ciones, la llamada Follies, arquitectura 
para el paisaje de finales del siglo XX, 
promovida originalmente para la edito­
rial Rizzoli de Nueva York. 

Se trata de un divertimento arquitec­
tónico que realiza cada uno de los dieci­
nueve arquitectos o grupos invitados, lis­
ta que incluye a una selección bastante 
americana de postmodernos, a sí como a 
Peter Cook, vieja gloria en estas lides, o 
a profesionales menos dedicados a la ar­
quitectura dibujada como Rafael Moneo 
o Cae Aulenti. El profesor Rykwert y 
Paul Rudolph completan una a nto logía 
algo dispar. 

En primer lugar sería justo decir que 
las follies arquitectónicas eran locuras, 
sí , pero también caprichos, fantasías 
construidas, objetos arquitectónicos que, 
aunque inútiles y a bsurdos, eran para 
ser físicos, reales, o tenían, al menos, 
intención vaga de serlo. Se aprecia, por 
el con trario, en esta exposición una ten­
dencia bien distinta, que aparece como 
caricatura de la situación moderna de 
vanguardia: una cantidad importante de 
arquitectos no aspira en extremo a cons­
truir, o a proponerlo a l menos, y su 
intención permanece en los límites del 
dibujo y la pintura sin alcanzar los de la 
tectónica. Así Ambasz, a pesar de que 
haga una maqueta; así-Eisenman y Ro­
bertson, como siempre; as í Hans Ho­
llein, reducido al diseño gráfico; así Mi­
chael Graves, a pesar del tema de la 
cabaña original; así Raimund Abraham; 
Christian Hubert, que se pasa a la foto­
grafía cibernética, o Cae Aulenti, que 
camina por sendas de la s antiguas tardo­
van guardias tipo Superstudio. 

Resulta curioso que, para esta oca­
sión, el más realista sea Ricardo Bofill, 
a l" proponer una casa templo que está en 
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la línea de sus realizaciones actuales y 
que estaría dispuesto-- a construir como 
cha le t en cualquier momento. 

Otros, como Moneo, Peter Cook, 
Gandelsonas y Agrest, lsozaki, Machado 
y Silvetti o R ykwert proponen artefactos 
más o menos posibles como tales y de 
una diversa índole. 

Merece la pena detenerse, sin embar­
go, en la obra de Quinlan Terry, pues 
este arquitecto cuyas casas clasicistas no 
acaban de resultar demasiado interesan ­
tes, es mucho más a tractivo haciendo 
precisamente follies. Véan se las suyas 
bien variadas y curiosas: s i sus casas pa­
recen salidas de un manua l académico 
decimonónico para maestros de obras, 
las folli es están más próximas a las su- · 
gestivas cuestiones del fin a l del sig lo 
XVIII. 

Arriba, Míchael Graves; derecha, Quinlan 
T erry, y abajo Batey and Mack. 

FOLLIES 
Caprichos de papel 

Será que las fo llies, al ser más bien de 
es te sig lo , sólo salen del todo afortuna­
das cuando en él, aparentemente a l me­
nos, permanecen . 

La exposición, por o tro lado, es de 
estricta anualidad, siendo la primera re­

. posición después del montaje o rigina l 
de Rizzoli. Está mu y bien montada y 
tiene un cuidado ca tálogo. 

A. C. 



Varius 
Colección de sillas de oficina 

Diseño Osear T usquc1s 

La silla e~. s in duda. el 
mueble más di fíci l de dibujar 
y con ~1 ruir. Ta l vcL cs10 1enga 
que ver con lo art ificioso de 
la pos1ura del sen1ado. l n pa· 
radójico invento del " horno 
rrrnus" que le permi1e una 
posic ió n de reposo activo 
ideal para de1erminadas ani­
vidades. Comer, es1udia r, Ira · 
baja r. . .. ac1 i vidades estas ú lt i · 
mas que ocupan cada vez más 
horas a l día a los ha bi1a111es 
de las ciudades. 

El mercado naciona l carecía 
de una oferta propia de silla 
de 1rabajo. Osear Tusq uers, 
hoy el más p rolífico y seguro 
de nuestros diseriadores, ha re· 
cogido el re10 explicando as í 
sus m uebles: "Cada año Las 
gra11des firmas inlernaciona· 
les lanzan sillones de trabajo 
más complicados, de lecnolo· 
gía más so/ isticada, que pron· 
lo precisarán de un seroicio 
de asistencia técnica periódi· 
ca. Bajo el alibí de la ergono· 
mía, se ha enlabiado una 
carrera de prestigio basado en 
la cantidad de movimientos de 
un asiento y en la compleji­
dad de los mecanismos que 
los hacen posibles. De común 
acuerdo con la productora y 
considerando el papel apro· 
piado de España en esle desa· 
fío internacional, hemos de· 
sa rro/lado una colección don· 
de cada silla esté dolada de 
los movimientos estriclamen· 
le necesarios, accionados por 
mecanismos sencillos y dura· 
deros. Tanto el de regu lación 
de altura como el de inclina· 
ción del respaldo están inspi­
rados en úliles corrientes, pe­
ro su uso en asientos de of ici· 
na me parece original. 

Al mismo deseo de econo· 
mía (técnica, no formal ), res­
ponde el diseño del pie cen· 
lral, construido por varillas y 
tubo deformado de acero en 
lugar de bases completas, en 
aluminio o plástico , que 
exigen costosos moldes de 
inyección. 

El modelo de cuatro palas 
es apilable, pero he procurado 
q ue esta propiedad no se h i­
ciese aparente; de igua l forma, 
s u lenguaje 110 mecanicista 
permite colocarlo en espacios 
diferentes al de trabajo. 

En la investigación de esla 
colección ha sido imprescin-
dible la colaboración en/u· 
siasla de la productora )' el 
asesoramiento de sus técnicos. 
A Lo largo de más de un año 
de estudios conjuntos y de la 
elaboración de unos diez pro­
totipos completos, hemos ido 
corrigiendo la imagen origi­
na l, proceso inimaginable 
mediante un trabajo indivi­
dual sobre el tablero de di­
bujo". 

El resultado son unas sillas, 
q ue d iseñadas con la aparien· 
cia de facilidad q ue caracteri -
za a los miembros del estud io 
P E R , cambia n -gracias a l 
uso de la tela y la esp uma­
la limp ia evidencia de las mí­
ticas sillas de Jacobsen, por 
a lgo más cálido, confortable y 
relajado esti lísticamente, di ri­
g ido a la s necesidades reales 
del mercado. 

Hay q ue subrayar la ade­
cuada elección de ma teria les y 
mecanism os: el cuero e n los 
brazos, el tubo de acero defor-
mado en las bases o los embra-

gues de posición de las art icu· h 
lacio nes. La tela y la espuma, 
ya mencionadas, y q ue esta· 
blecen la cont inuidad entre (¡ 
los d istintos modelos, consi-
guen resolver todas las situa· ~ 
cio nes, con excepción, tal vez, ¡ 
del encuent ro en tre el respa l· 
do y el asiento de la silla de 
mecanógrafa. La tela, ceñida 
a u nas formas apretadas y las 
precisas p ie1.as de cuero dan a 
es tas s illas un a ire de elegan · 
cia que recuerda d iseños aje· 
nos a l m undo del mueble, co· 
mo los trajes de Elio Benhayer 
de los años se tenta. 

Gabriel Ruiz Cabrero ~ 
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La Vaguada ya no es nuestra 

Desde hacía tiempo venía arras­
trando la penosa sensación de 
q ue la revis ta debía ocuparse del 

centro comercia l ese -el de la Vaguada 
es nuestra- del M-2. Pero la convicción 
de que es imposible escribir a lgo q ue 
merezca la pena sobre una cosa tan fea 
me echaba para a trás. 

La verdad es q ue el no ha ber estado 
nunca allí, convertía la idea de q ue la 
cosa era fea en un prejuicio. Aunque la 
verdad co mpleta es q ue ha bía moti vos 
para pensar así: la maqueta se conocía 
de Arco 83, y además estaba la opinión 
genera l. · 

Para ir a la Vaguada es preciso reunir 
unas cantidades eq u ivalentes de cu riosi­
dad y morbo y escoger un mal d ía pa ra 
cua lquier o tra cosa. Y, sin emba rgo, el 
viaje merece la pena; esto es lo q ue se ve: 
Al entrar dejas a tu espa lda un viejo 
con ocido: la Caja Posta l de Ahorros, con 
sus formas nítidas y puras. El cen tro 
comercial, por el contrario , te recibe con 
una cons trucción ciega, que se a bre só lo 
en sus entradas, recubierta por una in­
continencia de vigas, jardineras, mástiles 
y rocas volcánicas q ue te descolocan : las 
ve las a l a ire tras los anuncios luminosos 
sugieren la presen cia de a lgo así como 
un p uerto deportivo q ue, na tura lmente, 
no existe. 

N umerosos grupos de adolescen tes 
ociosos, de abandonados gestos y movi ­
mientos, dispuestos para una aven tu ra 
que se les promete y no se les da, se 
apostan ante sus p uertas. 

Al cruzarlas, recibes en el ros tro el 
impacto de un aire extraño, flo tan en él 
u na música d isco y un o lor a comidas 
mezcladas. Una .escalera mecánica te re­
coge en el felp udo y, cuando te q uieres 
dar cuen ta, estás siendo tra nsportado por 
el a ire a través de un espacio de dobles y 
trip les a lturas. El in terio r se p ropone 
como un laberinto de con tinuos sube-y­
baja. Es la idea de la "promm enade ar­
chitectural", de Le Corbusier, forma l­
mente ba na lizada hasta lo indecible y 
p ues ta a l serv icio de la venta a las 
multi tudes. 
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Los caminos que se te ofrecen, abier­
tos en tre el hormigón con pretendido 
aire na tu ra l, te llevan a través de un 
p a isaje artificioso q ue qu iere sugerir 
ideas como vacacio nes, exotismo, j uven­
tud o modernidad . 

A ambos lados, tiendas abiertas de 
par en pa r, de nombres in ternacionales 
y marcas de clase te llama n con un sírva­
se us ted m ismo. 

J unto a las tiendas, se d isponen nu­
merosos loca les en los que se despacha n 
com idas variadas, pe'rritos ca lientes, tor­
titas con nata, cha mpis, helados de fresa, 
coca-cola, a lta cocina francesa, pul po a 
la ga llega, cañas, boca tas y burger-su­
per-a lgo. Los locales y sus depend ientes 
van decorados según la imagen que se 
q u iere sugerir, por lo que, a lo largo del 
recorrido, se suceden el oeste america no 
con la carreta de la feria de Sevilla, Niza 
con la tasca madri leña , y el cohete espa­
cia l con la barraca va lenciana. 

Este escenario, Puerto Banús para po­
bres de secano, recuerdo de las Ferias del 
Campo de los a ños 50, está superpobla ­
do por u na var iop inta multitud que se 
cruza y se vuelve a cruzar a ntes de deci­
dirse, ya agotados, a a ba ndonar el si tio: 
Sitio a l que se someten a tra ídos por las 
luces de colo res, cuentas de vidrio con 
que se engañ a a los indígenas de la gran 
ciudad. Fa mil ias enteras enfundadas en 
chándales y adidas (con la excepción de 
la a buela, aú n de negro y pañ ole ta), pan­
dillas de q uincea ñeras saltarinas en or­
g ía de colo res pastel, pa tinadores con 
música propia en los o ídos y a larde en 
el p olo de un H arvard que no conocerán 
nunca, parejas ma rchosas de med ia na 
edad con el número 89 en. la cam iseta y 
el short en la celu litis. 

A ellos, a los q ue sólo vinit;ron a ver, 
pero acaban dejándose todo el d inero 
que traen , y a los q ue qu ieren com prar 
con el pa n ta lón un instante de ficción 
p layera, está dedicado este centro de la 
M-2. 

La m úsica d isco, la arquitectu ra dis­
co al servicio del comercio d isco. 

Hortera sobre ho rtera. 

Es hortera la idea comercia l a que 
tocio se somete. Es hortera - y esto es lo 
peor- la imagen que se propone y en la 
que se ed uca a los inocentes indígenas 
de la periferia, que acuden como po li llas 
a la luz. Es hortera la a rq u itectura . por­
que es pretenciosa y bana l. Se ofrece 
pretenciosa y en gañosamente como "lo 
más" en lo comercia l y en lo a rq uitec tó­
nico. Está presen te tocio el repertorio mo­
derno: barandillas de tubo, lucernarios, 
esca leras mecánicas q ue cruzan los esp~­
cios, mucho espejo, mucho neón , cables, 
más ti les y lonas, y hormigón "visto" . 
Tocio siempre ba na lizado hasta el mareo . 
Como leí en una pin tada ácrata referida 
a l Pompiclou parisino: Igua l q ue los ca­
ramelos "J ", esto es sólo agua, sacarina 
y propaganda. Nos ha n colado un Pom­
piclou comercial. 

Propongo, como final del paseo, ha ­
.cerse un cine . Una película de ciencia 
ficción. Al sa lir le asa lta a uno la duela 
¿es esto el fu tu ro? El a ntídoto es una 
ha mburguesa. 

Tras una última vue lta sa les fuera , 
anochece, el airé fresco te espabila a 1 
tiempo q ue vuelves a ver el edific io de la 
Caja Posta l: el depósito in formá tico de 
los a horros descansa frío bajo el sucio . 
Dos bla ncos pa lacetes metá licos miran 
al ba rrio y ocultan el pa lp itar de la má­
quina que por detrás se manifiesta. Es la 
oferta ortodoxa de fut uro. La buena a r­
quitectura moderna que no p udo encon­
trar mejor paladí n fren te a los mercade­
res de la fo rma. 

Sin embargo, a l a bandona r el sit io, te 
sig ue la duda: ¿cuá l será el fi na l de esta 
his to r ia de buenos y malos?, ¿será n los 
primeros capaces de convencer de ta l mo­
do a· 1os ciudadanos de su va lor, como 
pa ra q ue acuda n en su conservación 
cuando la frag il idad int r ínseca de la ar­
q uitectu ra moderna así lo ex ija ?, ¿será n 
los ma los q uienes, seguros en su máxima 
de todo el mundo tiene un precio, consi­
gan depravar a l p ueblo? La respues ta en 
el número 500 de la revista Arq ui tectura. 

Gabriel Ruiz Cabrero 



Concursos 
Concurso de d iseño de 
ordenación urbana en 
tres ciudades de la 
provincia de Cádiz 

Se ha fa llado esle concur­
so declarando desienos 
los primeros premios de 

Alcalá de los Gazules y de Al­
godonales, pero fa llando el de 
Arcos de la Frontera, q ue ha 
correspond ido a los a rqu itec­
los madrileños Francisco José 
Larrucea, J av ier López 
Torres, Isidro Senosiain, José 
María Ramos y J osé Luis 
Sah uqui llo. 

El primer accésit de Alcalá 
de los Gazules ha correspond i­
do a los arquileclos de Jerez, 
Ramón González de la Peña y 
Manuel A. González Fusle­
gueras, colaborando Lambién 
el aparejador Andrés Luque, 
y declarándose desieno e l se­
gundo accési l. 

Los accésit de Algodonales 
han correspondido el primero 
a l arq uileclo madri leño José 
G il Delgado y el · segundo a l 
arquiLeclo, también de Ma­
drid, José Horcajada Alvarez. 

El p rimer accésit de Arcos 
de la Fron lera se oLOrgó a los 
malagueños José Seguí, Car­
los Miró (ingeniero de Cami­
nos) y José González Edo. El 
segundo q uedó desien o. 

La parle Lécnica del jurado 
fueron los arquitectos Anto­
nio Cabrera Ponce de León , 
Fe rna ndo García Mercada!, 
Juan J. Jiménez Mata, Gu i­
llermo Vázquez Consuegra, 
Manuel de Solá-Morales (en 
representación de los concur­
santes), Luis Marín de Terán 
(en represen tación del Colegio 
de Arquilectos de Andalucía 
Occiden tal) y Julio Malo de 
Molina como secretario téc­
nico. 

A la derecha, planta del proyecto 
ganador para Arcos de la 
Frontera, el único concurso que 
no fue declarado desierto. 
Abajo, situación actual. 

º1· • i . 
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Concursos 
Ceuta 
Concursos de ampliación del Palacio Municipal 
y de ordenación de la Gran Vía en Ceuta 

Promovido por el Ayuntamien­
to de la ciudad, se ha fallado el 
pasado día 2 de mayo los concur­
sos citados, habiéndose presenta­
do unos 90 proyectos al de la am­
pliación del Ayuntamiento y algo 
más de JO al de la Gran Vía. 

Constituyeron el ·jurado, como 
p residente, el concejal del Ayun­
tamiento José Montes Ramos y 
como secretario sin voto, José Ma­
ría Caminero Fernández. La par­
te técnica estaba compuesta por 
los arqu itectos Luis Peña Gan­
chegui, Manuel Solá-Morales y 
Antonio Gonzá lez-Capitel, desig­
nados por el Municipio; Rafael 
Moneo, en representación de los 
concursantes y Julio Tirado de 
Serr'ano, como asesor para el con­
curso y secretario técnico. 

Para la ampliación del Ayunta­
miento, fue p remiado en primer 
lugar, y con el encargo, el ante­
proyecto de los arquitectos sevi­
llanos Antonio Cruz Villalón y 
Antonio Ortiz García. El segundo 
premio recayó en el trabajo de los 
madrileños Gabriel Ruiz Cabrero, 
Enrique Perea, Alvaro Soto y San­
tiago González. El tercero para el 
de los barceloneses Entique Mira-

Alarcón 

lles y Carmen Pinos. Las mencio­
nes se concedieron a los trabajos 
de los madrileños Carlos Revuel­
ta Maní y Juan Carlos Albert y 
de los sevi llanos Fernando Carras­
cal, José María Fernández de la 
Fuente, Félix Pozo y José Alberto 
Torres. 

En la ordenación de la Gran 
Vía resultó premiado en primer 
lugar, y con el encargo del estu­
dio de detalle, el trabajo de los 
madrileños José Luis Arana, Ma­
ría Aroca, Noemí Sáenz Guerra y 
Manuel de la Peña Granda. El 
segundo se concedió al trabajo de 
los también madrileños Jesús An­
dreu, Pablo Latorre y Pepo Segre, 
y el tercero al del sevillano Ma­
nuel Peña Martín . 

Se otorgó una sola mención al 
trabajo p resentado por los barce­
loneses Elisabeth Galy y Mario 
Quintana. 

El gran número e interés de las 
p ropuestas en el caso del proyec­
to de ampliación del Ayunta­
miento hará que, seguramente, la 
revista se · ocupe del mismo con 
publicación gráfica en un núme­
ro inmediato. 

Concurso de anteproyectos para rehabilitación y 
puesta en uso como auditorio y centro cultural de 
la iglesia de Santo Domingo de Silos en Alarcón 
(Cuenca) 

El pasado 23 de mayo se reunió 
el jurado presidido por don Anto­
nio Vázquez de Castro, director 
general de Arquitectura y Vivien­
da, para fallar el concurso de an­
teproyectos citado en el tí tulo y 
promovido por dicha Dirección 
General de Urbanismo de Casti­
lla-La Mancha. 

Completaban el jurado Anto­
nio González-Capitel, en repre­
sentación del director general de 
Bellas Artes; Pedro Saugar, presi­
dente de la Diputación de Cuen­
ca; Victorino Salvador, en repre­

. sentación de la Dfrección General 
de Urbanismo de la comunidad 
autónoma de Castilla-La Man­
cha; Miguel A. López Miguel, en 
representación del C.O.A.M.; 
Oriol Bohígas y Dionisio Hdez. 
Gi l, representando a la Dirección 
General de Arquitectura , y Rafae l 
Moneo en representación de los 
concursantes. Actuaba de secreta­
rio el subdirector de Proyectos de . 
la Dirección General de Arquitec­
tura, Manuel de las Casas. 
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Se concedieron cinco pre"!ios: 
El primero dotado con 500.000 

pesetas y el encargo fue para los 
arquitectos catalanes Enrie Batlle 
Durany y Joan Roig Durán. El 
resto de los proyectos ganadores 
fueron dotados con la misma can­
tidad de dinero, consiguiendo el 
segundo premio el equipo forma­
do por los arquitectos madrileños 
A. Ximénez de Embún, A. Rubio 
Morán y J. de Inclán Rebollo; el 
tercer premio fue para los tam­
bién madrileños J . M. Rubio Car­
vajal, J. Manzano Monís, l. Lliso 
Aranguren y J. M. Mateu Máñez; 
el cuarto premio se concedió al 
equipo catalán formado por A. 
Pérez Rodríguez, M. Rasero Val ­
verde y C. G ivernau; y el q uinto 
p remio fue para los· madrileños 
E. T uñón Alvarez y A. Soto 
Aguirre. 

Se presentaron más de 80 pro­
yectos. 

(En nuestro p róximo número 
publicaremos los trabajos gana­
dores). 

Noticias 

Richard Meier, 
premio Pritzker, 1984 

El conocido arquitecto nortea­
mericano Richard Meier ha sido 
galardonado con. el premio al me­
jor trabajo profesional por la 
Fundación Hyatt. En años ante­
riores obtuvieron el título los ar­
quitectos Barragán (México) en 
1980, Stirling (Gran Bretaña) en 
1981, y Pei (USA) en 1983. 

Richard Meier es el arquitecto 
más joven (49 años) entre losan­
teriormente nombrados, llevando 
exactamente 20 años de práctica 
profesional, que comenzó con el 
encargo de una vivienda para sus 
padres en Essex Fells (New Jersey) 
y obtuvo su lanzamiento interna­
cional con la Smith House en Da­
rien (Connecticut), en 1965. 

Como él mismo reconoce, la 
influencia decisiva en su forma 
de entender y modelar el espacio 
le viene de Le Corbusier, cuya 
exposición de 1963 en el Museum 
of Modern Art de Nueva York, a 
base de dibujos y maquetas, que­
dó marcada en la mente del recién 
estrenado arquitecto. Meier consi­
dera a Le Corbusier como el más 
grande entre los maestros del si­
g lo, pero no le gusta la etiqueta 
de discípulo que los. críticos pro­
yectaron sobre sus primeros edifi­
cios, que partían de elementos 
orig inales del arquitecto suizo pe­
ro dotándolos de nuevas articu­
laciones. 

Richard Meier valora también 
el trabajo de Wright, del que ha 
intentado asimil_ar el expansionis­
mo de sus espacios horizontales. 
Entre los clásicos, escogería a Bra­
mante, Bernini y Borromini. 

Ultimamente, se ha discutido 
mucho sobre la similitud de su 
recién terminado proyecto para el 
High Museum en Atlanta con el 
Guggenheim Museum de Frank 
Lloyd Wright en Nueva York. 
Meier reconoce que el punto de 
partida de sus croquis surgió a l 
dibujar las rampas helicoidales 
del museo neoyorkino pero afir­
ma que su elaboración posterior 
cons tituye un nuevo plantea­
miento, con gran influencia del 
"co llage", técnica artística que 
practica con apasionamiento en 
sus ratos de ocio. Meier tiene mu­
chos amigos pin tores, que son asi­
d uos de las tertulias de su estudio, 
entre los que destaca su entraña­
b l e compañ ero Frank S te­
lla. R.G. 

Sánchez de León 
reelegido decano del 
COAM 

Como resultado de las eleccio­
nes habidas en el mes de mayo 
del presente año, ha sido reelegi­
do para el cargo de decano-presi­
dente el Ilustrísimo Sr. D. Vicen­
te Sánchez de León Pacheco. 
También han vuelto a obtener la 
confianza de los colegiados el vi­
cesecretario don Gaspar Blein 
Sánchez de León y don Joaquín 
María Gómez Pérez como con­
tador. 

Entre los vocales de nueva elec­
ción figuran don Francisco de 
Asís Cabrero, don Enrique Porto 
Rey y José Ignacio Cortés Bretón. 
Como vocal del Estado, don Mi­
guel Angel López Miguel y como 
vocal de la autonomía don Fran­
cisco Javier Barroso. 

El equipo de la revista felicita 
a los arriba citados deseándoles el 
mayor éxito en su gestión. 

London Festival of 
Architecture, 1984. 

Con ocasión del ciento cin­
cuenta aniversario de la creación 
del Royal Institute of British Ar­
chitects (RIBA) la ciudad de Lon­
dres se ha convenido en un ani­
mado escenario de exposiciones 
de tema arquitectónico. 

La revista mensual del Institu­
to de Arquitectos Británicos (RI­
BA Journal), ha dedicado el nú­
mero de mayo a una exhaustiva 
revisión de las figuras históricas 
del panorama arquitectónico eu­
ropeo desde la creación del RIBA 
hasta el año actual, haciendo es­
pecial hincapié en aquellos arqui­
tectos que recibieron el galardón 
"Royal Gold" creado para pre­
miar la labor profesional de los 
más prestigiosos mitos, desde Vio­
JI et- le-Du c , h as ta sir C harles 
Barry. 

Entre las exposiciones organi­
zadas para conmemorar tan im­
portante acontecimiento, destaca 
la titulada "El animal como 
arquitecto". 

Paleta Agromán, 1984 

El tradicio nal premio al humor 
concedido por Agromán, la famo­
sa Paleta, tan ligada por otro la­
do a humoristas arquitectos o es­
tudiantes de arquitectura, ha sido 
concedida a Edu en la edición de 
este año. En el jurado estaba, co­
mo es habitual, nuestro compañe­
ro Vicente Nácher. Al margen de 
la bastante frecuente afición de 
arqu itectos al dibujo de humor, 
fueron en su día Paleta Agromán 
los es tudiantes de arquitectura 
"Arturo", "Abelenda" y "Dodot". 
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Museo de Arte Romano 
Mérida 

Arquitecto: José Rafael Moneo 

Paseando por el museo 

E 
n tiempos donde tipo y trazado, ciudad y edificio, carác­
ter y construcción, manera y estilo, popularidad y aris­
tocracia, son los temas en los que se centra el interés de 

la arquitectura internacional, la construcción de un museo de 
arte romano es, a la vez, una ocasión y un reto para cualquier 
arquitecto. 

Nada hubiera sido más fácil y a la vez justificable que 
haber aprovechado la literalidad del encargo (en Mérida junto 
al teatro y al anfitea tro romanos) para justificar un despliegue 
figurativo donde la representación romana se hubiera hecho 
cargo del carácter del edificio, o si se quiere una clave más 
moderna, haber recurrido a cualquiera de las metáforas sobre 
el lenguaje clásico que con tanta asiduidad podemos contem­
plar en las arquitecturas de hoy. 

Ambos caminos, por su actual academicismo y legibili­
dad con temporánea, habrían permitido salir con buen pie del 
empeño. Sin embargo, la propia elementalidad del p lantea­
miento agotaría su interés, quedándonos exclusivamente la 
posibilidad de la crítica a l desarrollo, a l "cacho" y a l detalle, 
sin cuestionar la oportunidad de la posición de partida. 

Javier Frechilla 

No es a este tipo de plan teamientos a los que nos tiene 
acostumbrados Rafael Moneo. En sus obras se encue.ntra siem­
pre µn a coraza de na tura lidad, casi de racional obviedad, que 
"protege" a las mismas de análisis indiscretos. El consenso 
entre expertos y profanos sobre la calidad de Bankinter, por 
ejemplo, ratificaría mi anterior aseveración. Sin embargo, de­
trás de la máscara de la sencillez ·- en el vientre del caballo de 
Troya- se nos muestra un camino, en cierta medida iniciá ti ­
co, do nde lo sencillo se nos revela compuesto, la idea elemen­
tal como suma de muchas ideas, el inspirado artista deviene 
trabajador a rtesano, donde la obra, en definitiva, puede entre­
garse en su gran diversidad de registros y lecturas en la tranqui­
lidad de ser bien entendida y estimada. 

Sin duda esta condición voluntariamente compleja, por 
matizada, de la personalidad del profesor Moneo es en Mérida 
aún más acusada y -si se me permite- más oportuna. A desvelar, en 
parte, esta condición dedicaremos las próximas líneas. · 

La fuerte impresión que e l museo sin duda produce no 
la encontramos, de entrada, en sus fachadas. En una ciudad 
discre ta como es la Mérida de hoy, el collage de sus ruinas 
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romanas emergiendo en los sitios más dispares es la más fuene 
impresión que podemos recibir, trasladándonos en el tiempo a 
lo que era una colonia de veteranos de las legiones Gémina y 
Alaudee. En este extraño juego las fachadas del edificio, empe­
zando por la principal, no quieren inten-enir. Más a l contra­
rio, renuncian incluso a presentarnos el tamaño del edificio, 
disolviéndolo en la fragmentación compositiva, en la repetición 
del rediente, en el tratamiento doméstico de las contraventanas 
o incluso en la "subordinación a la calle" de su altura por 
medio de las cristaleras de la nave. La humildad de escala y 
trato en las fábricas de ladrillo exteriores nos recuerdan e l 
" bien estar" propio de la mayoría de los edificios elaborados 
bajo el empirismo sajón o nórdico. Parece un edificio del 
campus de Cambridge ... antes de Stirling. Sólo una nota -dis­
cordante a primera vista- puede sorprendernos: el puente 
metálico que une ambas partes del edificio salvando las ruinas. 
A pesar de ello, embargados por el tono general de l edificio 
espera remos encontrar en su interior la explicación funcional 
de tal desmesura. Tampoco al traspasar el umbral tenemos 
por qué comprender la importancia y potencia del dintel mar­
móreo, excavado con la rotulación de Leonardo, o el valor 
iniciático que la futura puerta de bronce debe tener. Nuestra 
seguridad de encontrarnos en un espacio eficazmente moderno 
no va a ser menor cuando desde la recepción entreveamos la 
rampa que nos conduce a la colección . Será justamente cuan ­
do, sin poder físicamente acceder, vislumbremos a través del 
puente la gran nave cuando nuestra perplejidad aumentará y 
aparecerá la duda de si lo hemos clasificado correctamente. 

Poco durará ésta. Al penetrar en la gran sala comprende­
remos nuestro error: este no es un edificio moderno; es obra de 
romanos. La sobrecogedora sensación de la gran escala del 
espacio , redundantemente a firmada en cada muro fajón orada­
do por los arcos nos afirma en esta última convicción . Nada 
queda de lo doméstico de los repliegues de la fachada compren­
didos, ahora, en toda su condición medieval de tensos contra­
fuertes. La construcción lo inunda todo. 

Imaginamos con facilidad su arduo proceso de construc-. 
ción de obra civil: cofre de ladrillo y argamasa interior. Nues­
tra aten.ción, en contraste con la magnitud del espacio, se 
centra en el deta lle. Fruímos la geometría y caligrafía del 
despiece, calibramos el dovelado del ladri llo, medimos anchos 
y alturas, sentimos la inoportuna calidad del ladrillo o los 
escasos puntos donde el albañil no a tenqió al aparejo como 
merecía o el solador no resolvió la estereotomía con fortuna ... , 
y finalmente, construimos la ..sección que debió estar sobre el 
tablero del arquitecto muy al principio de un trabajo. 

Creemos haber encontrado la clave fudamental del edifi­
cio: el carácter es la construcción, firmitas romanas para un 
museo de arte romano. 

Ahora bien, en cuanto prestamos mayor a tención a la 
sección nuevos datos nos obligan a matizar nuestra anterior 
aseveración. Sobre la sección "romana" esperaríamos encontrar 
fijado el orden jerarquizado de la construcción que, partiendo 
de sus fundaciones, en precisa estratigrafía de sus elementos y 
equilibrada posición de sus partes estableciera la simetría del 
edificio. 

Sin embargo, nada de esto encontramos en ella. Los 
distintos forjados horizontales se nos mu~stran a la manera 
moderna, corbusiana, como p lanos suspendidos dentro del 
espacio mura l definido por la caja constructiva. Este aspecto 
cobra más fuerza al contemplar que esto es así no sólo en los 
niveles intermedios, en las pasarelas, sino que también la 
propia losa del suelo del museo corta como una cuchilla los 
huecos de los arcos estableciendo una delicada línea de flota-



cio n que evidencia su independencia conceptual de l otro siste­
ma construCLivo. 

Cobran ahora importanci;i fund;imental dos condiciones 
de los edificios modernos donde el espacio es protagonista: la 
luz y las circulaciones. Moneo nos indica que un museo es un 
itinerario , un recorrido, un paseo arquitectónico por este espa­
cio silente aún más reforzado por la singular presencia ele la 
luz, homogénea en la techumbre y particularizada a cada lado 
de la sección y en cada tramo de la planta; en la mayoría de los 
casos de forma sorprendente y ocu lta. 

Pero, asimismo, un museo es una determinada relación, 
una mediación en tre lo expuesto y quien la contempla. Será 
este un museo-almacén decimonónico; un lugar donde el abi­
garramiento de la exposición , la densidad más que la calidad, 
es el valor de la colección, esta bleciendo un equilibrio entre lo 
expuesto y lo constru ido, que en delicado triáng ulo con el 
observador -más certeramente, el erudito- dejarán a este 
ú ltimo el papel de figura sobre el complejo fondo, aislado del 
exterior, de la Mérida destarta lada q ue lo rodea. 

Un criterio bien distintq se observa en la parte adminis­
trativa y de oficinas. La referencia a la casa se hace bien 
patente ya desde las contraventanas a las bocas de perro en las 
buhardillas y hasta - en intrépido collage- la retícula de 
ladrillo y cristal en los labora torios. 

De ahí, la necesidad del puente, el nexo de unión y 
separación entre el tiempo suspendido del almacén y lo cotidia­
no del trabajo que en una clave profundamente romántica 
permite que la ruina, el vestigio romano, emerja por debajo 
haciendo evidente la Mérida subyacen te, la estra tigrafía en la 
que el edificio metafóricamente se apoya para o btener su 
máximo significado utilitario. 

ARQl ITEC:Tl R,\ 

Seguramente term ina remos n uestro recorrido descendien­
do n uevamente por la rampa, hacia la oscuridad, para entrar 
en la geogra fía de la ru ina ordenada por la cartografía de los 
muros y tan certeramente tratada con tierra apisonada, salien ­
do o,. mejor d icho, entrando por un la rgo túnel, como Alicia , 
en las ruinas de Emérita. 

De vuelta de l teatro quizá nos volvamos a acercar a l 
edificio." Podremos descubrir o recordar mínimos detalles que 
ayudan a la definición del carácter del mismo: las barandillas 
más ligeras (no así las o tras, más propias de un espacio urbano 
exterior, en mi opinión) evocando las protecciones propias de 
las excavaciones arqueológicas o la sutil referencia que en su 
condición de edificio de ladrillo hace de las restauraciones de 
los añ os trein ta real izadas con ladrillo para identificar lo origi­
na l, norma lmente en piedra o mármol de lo co"mpletado o 
rehecho. Observando nuevamente sus fachadas descubriremos 
las numerosas claves que éstas nos facili taban sobre la condi ­
ción del edificio, desde su posición geográfica hasta su condi­
ción construc tiva. Poco nos interesará entonces clasificarlo de 
una manera sencilla. Como las buenas películas o los cuadros 
insignes no es una sola historia la que se cuenta ni un solo 
primer p lano el que se cuida. Cuando se observa atentamente 
la armonía de la composición son todos los registros, la aten­

ción variada, la mesura de todas las partes las que nos hacen 
ver como natural y sencillo lo que lleva, sin embargo, una 
larga y minuciosa elaboración en el proyecto y en la ejecu­
ción . 

Por el acierto en este amplio registro es por lo que no 
creo equivocarme a l asegurar a este edificio romano, románti ­
co y moderno, la misma popularidad entre expertos y profanos 
que el Bankinter consiguió. J. F . 
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Mérida, la an tigua colonia Au­
gusta Eméri ta, ha sido, desde 
que el interés por la antigüe­

dad clásica se despierta en el Renaci­
miento, cantera inagotable de restos de 
su glorioso pasado. 

El Museo Nacional de Arte Romano, 
así calificado por el decreto 2.764 de 
1967, que se proyecta, pretende, pues, 
dar digno albergue a las colecciones que_ 
hoy se conservan en la iglesia de Santa 
Clara, con la previsión de espacio preci­
so para que se puedan también deposi­
tar en él los hallazgos que, sin duda, 
han de producirse en el futuro. El museo 
deberá, pues, ser tanto un episodio que 
complete la visita del turista como archi­
vo vivo capaz de permitir al estudioso la 
clasificación del materia l procedente de 
este incesante yacimiento. Permítasenos 
ci tar unos párrafos del informe prepara­
do en su día por don José Alvarez Sáenz 
de Buruaga, director del museo, en los 
que se insiste sobre los conceptos ante­
riormente expuestos. 

"Este museo no es un museo provin­
cial, sino el museo más importante de 
población hispana de la época romana, 
la colonia Aug usta Emérita, capital de 
la Lusitania, máxima creación estatal de 
Roma en España, que llegó a ser en el 
siglo IV la novena ciudad del Imperio. 

El museo en el futuro puede formar 
un todo impresionahte con el teatro, el 
anfitea tro, "Casa del anfiteatro" y ruinas 
de viviendas romanas existentes por 
excavar entre el monumento y el solar 
del establecimiento. 

Finalmente, la construcción del edifi­
cio, que exige excavaciones previas en el 
lugar elegido, permitirá salvar y presen­
tar "in situ", dando con ello ejemplo a 
los constructores emeritenses, los restos 
que sabemos hay debajo de la muralla 
romana". 

Pero antes de entrar en la descripción 
del edificio quiero hacer constar cuáles 
han sido los criterios básicos que han 
estado presentes para datos de partida en 
la redacción del proyecto. 

En primer lugar, la conciencia de que 
el edificio debería responder, sin prejui­
cios, a la importancia que el tema en ­
cerraba; lo que, dicho en otras palabras, 
querría decir que la modestia del medio 
urbano en el que el museo ha de levan ­
tarse quedaría, en opinión del arquitec­
to, transformada con la presencia de un 
edificio que, por su misma posición en 
el trazado de la ciudad, podría ser consi­
derado como anticipación y adelanto del 
sorprendente espectáculo a que da lugar 
el espléndido conjunto de ruinas ro­
manas. 
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Así el edificio, sobre la calle José Ra­
món Mélida, aparecerá como una serie 
de contrafuertes sesgados que, en su es­
cueta construcción, hará n evidente uno 
de los principios en que se fundó la · 
a rquitectura romana y que el arquitecto 
au tor del proyecto del museo querría 
q ue éste tuviese: la solidez de las fábricas. 

La insis tencia y la repetición del tema 
cons tructivo -el contrafuerte- mostra­
ría, por o tra parte, la estructura misma 
del museo: el edificio que se proyecta 
aspira tanto a ser digno marco de los 
restos del pasado de la ciudad romana, 
ya encontrados, como depósito de los 
futuros ha l)azgos que lo conviertan casi 
de modo automático en archivo vivo de 
los mismos. Esta condición de museo-ar­
chivo se hace sentir en la imagen misma 
del edificio, vista la influencia que en la 
misma tiene la repetición de los elemen­
tos constructivos. 

Una cierta voluntad de rememorar y 
evocar el pasado romano se hace, por 
otra parte, sentir en el proyecto: el mu­
seo , sin caer en la imitación estricta de 
la arquitectura romana, debería ser capaz 
de sugeri r al visitante el orden de las 
dimensiones -en tendiendo la palabra 
en su más amplio s<;>ntido-, q ue sin 
duda tuvo en su día la Mérida romana. 
De ahí el q ue se hayan adoptado siste­
mas de construcción roma nos - al p ie 
de la letra- y q ue a en os quede confia­
da, y no a mo ld uras y órdenes, la satis­
facción del deseo de proximidad al mun­
do romano que está abiertamen te en la 
base del proyecto. 
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Pues tratándose de construir un mu­
seo en el que los restos romanos encuen­
tren un marco adecuado, la a lusión, no 
inmediata, no evidente, pero en caso a l­
guno ausente, a l mundo romano, parece 
poco menos que inevitable. 

Así , el sistema de construcción roma­
na - el hormigón entre fábrica de ladri­
l)o para la formación de los muros- ha 
dado lugar a un edificio en el que la 
estructura de los mismos da soporte for­
ma l a la arquitectura. Una arquitectura, 
pues, de muros en la que el problema de 
los intervalos, las proporciones, los hue­
cos, etc., son los elementos claves. 

Pero este sistema de muros paralelos 
se transforma al encontrarse con otro 
que con él interfiere, el sistema de vacíos, 
hasta producir en el tema central la fic­
ción de una nave. Este será el tema do­
minante del proyecto y de la relación 
dialéctica entre el orden transversal de 
los muros y el longitudinal creado por 
el vacío que los a rcos en en os producen, 
surge el espacio que hará de ma rco para 
la vida de los objetos que los arqueólo­
gos con tanto trabajo han resca tado a 
través del tiempo. 

El sistema de muros tran sversales de­
fine así toda una serie de naves que, por 
su condición deliberadamente secunda­
ria, asumi rán el carác ter buscado para el 
museo: el museo como inmensa bibliote­
ca de restos p étreos. Un a serie de corre­
dores y pasarelas da a estas naves la po­
sibil idad de ser ocupadas en altura, a un 
tiempo que permiten nuevas visiones de 
la nave central episodio primero, como 

ya quedó dicho, el museo. 
La intersección entre e l sistema de 

muros y el sistema de vacíos resuelve así 
la organización en planta del edificio 
que podría también entenderse como un 
gran espacio único, a modo de nave, en 
el que obviamente quedarán instaladas 
las piezas de más valor, y unos corredo­
res perpendiculares que pueden dar co­
bijo a colecciones menores más capaces 
de provocar el interés del estudioso que 
el del gran p úblico. 

El hecho de que estos muros manten­
gan una conexión entre sí a través de un 
paso hace que la visita pueda ser zigza­
geante y que el visi tante curioso pueda, 
con absoluta continuidad , ver por com­
pleto todas las colecciones que custodia 
el museo. 

La geometría del solar y el trazado de 
la cal)e José Ra món Mélida da lugar a 
que la fachada sobre dicha cal)e no se 
produzca ortogonal a la dirección de los 
muros y a la formación de unos espacios 
de dimensión variable definidos entre los 
lienzos de muro de fachada comprendi­
dos entre los contrafuertes y el muro que 
corre paralelo a la nave. 

Quedarían tales espacios iluminados 
por unas ventanas altas impidiendo el 
muro paralelo de que antes hablába mos 
que el sol penetre directamente sobre la 
nave. 

Esta fuente de luz indirec ta que espe­
ramos bañe eficazmente la importante 
colección de esta tuas romanas q ue alber­
ga el museo estaría complementada por 
una iluminación cenital , neutra , que se 
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produce a lo largo de las naves transver­
sales menores. 

Por último, ventanas a norte garanti­
zarían una luz directa necesaria para que 
las lápidas y las inscripciones queden 
bien iluminadas. 

Los objetos quedarían, por tanto, o 
bien exentos sobre pedestales en la nave 
principal o bien incrustrados en los mu­
ros o instalados en viLrinas adosadas a 
ellos: una cierta visión de lo que son 
a lgunos claustros ro'manos o bien a lgu­
nos grabados de Piranesi serían lo más 
cercano a la imagen que el arqui tecto se 
ha formado de lo que pudiera ser el museo. 

En cuanto a los mosaicos se piensa 
que la posición más favorable para su 
contemplación es sobre los muros, dada 
la iluminación con que se cuenta, aun­
que e llo no sería óbice para que a lgunos 
de ellos quedasen sobre los pavimentos 
si así se juzgaba oportuno. 

La planta de las ruinas, como puede 
observarse en las secciones y en las plan­
tas, se conserva íntegramente como espa­
cio abierto cuya accesibilidad habrá me­
jorado mediante una operación de enca­
chado y en el que aparecen los muros 
apeados en arcos, definiéndose un inte­
resante ambiente en el que la colisión 
entre las ruinas y la arquitectura que 
sbbre ellas se levanta nos haría una vez 
más sentimos próximos a la construc­
ción romana; las ruinas, por otra parte, 
quedarían comunicadas con el recinto 
del tea tro mediante un pasaje que permi­
tiría establecer la continuidad deseada. 

La condición de este tip'o de arquitec­
tura ha llevado a l empleo de materia les 
simples y duraderos; así se ha proyecta­
do un pavimento de losas de grani to del 
país, de buena medida, 0,70 x 0,70, y 
una carpin tería de acero laminado, pin­
tada al horno. 

En cuanto a las instalaciones, el as­
pecto de más interés tal vez sea el tipo de 
ca lefacción proyectada. Procurar una 
p lan ta libre, sin las incidencias que 
crean los radiadores, nos ha parecido 
fundamental y por ello se ha optado por 
una calefacción en el suelo, volviendo 
una vez más a coincidir con las viejas 
soluciones de los hipocaustos romanos. 

Respecto a la iluminación se ha pro­
yectado una distribución flexible y abier­
ta que permita, mediante un sistema de 
barras acodaladas, enfocar los proyecto­
res con completa libenad, consiguiendo 
así o bien mejorar el nivel lumínico al­
canzado naturalmente o bien iluminar 
el museo por completo artificialmente, 
admitiendo así la hipótesis de que éste 
abra también sus p uertas cuando el so l 
se pone. (De la memoria del au tor). 
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Vistas del sótano arqueológico. 
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Vistas del sótano arqueológico. 
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Espacio prinripal del Museo, vistas de detalle. 
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Espacio principal del Museo, vistas de detalle 
y general de la nave. 
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Vistas de detalle: 
rn la página anterior, detalle de /(1 fm h(lda 
sur. En esta página, detalles de /(Is f11clrnd11s 
norte, naciente y poniente. 
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En la página anterior, detalles de las fachadas 
f>omente y sur. En esta página, detalle del 
mtenor. 
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Museo Nacional de Arte Romano, Mérida. 
Dirección General de Bellas Artes y Archivos. 

Proyecto: José Rafael Moneo Vallés, arquitecto. 
Aparejadores de dirección de obra: Francisco González 

Peiró y Rafael Luque. 
Cálculo de estructuras: J esús Jiménez y 

Alfonso García Pozuelo. 
Empresa constructora: "Cubiertas y M.Z.O.V.", S. A. 

Encargado de las obras: Manuel Juan García. 
Costo aproximado: 400 mi llones de pesetas. 

Proyecto: 1980. Ejecución: 1980-84. 
Director del Museo: D. José María Alvarez 

Sáenz de Buruaga. 
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Notas sobre la composición del Museo Nacional de Arte Romano 

Desde el punto de vista de la composición del proyecto, 
hay dos cosas que llaman la a tención de inmedia to en 
el Museo Nacional de Arte Romano de Mérida que, 

promovido por la Dirección General de Bellas Artes, está 
finalizando Rafael Moneo. 

Una, la clara decisión y directa sencillez con que se evoca 
el espacio romano: la creación de una basílica o nave, hecha de 
tajantes arcos de medio punto que sólo ha sido preciso 
proporcionar. Si se evoca Roma, es bien cla ro representar el 
espacio interior , un espacio que h abrá de ser ne to y definido, 
pregnante . Y un exterior que h abrá de ser tan sólo su envuelta. 

Pero otra, bien distinta, y tan sólo ligeramente menos 
inmediata que la primera, es que la sencilla evocación que de 
lo romano se hace no se consig ue config urando en realidad un 
espacio a la romana, siquiera fuera esquemáticamente, sino 
que, por el contra rio, sólo se lo representa, se lo hace a parecer 
como ilusión, como escena. La gran basílica sólo existe en 
apariencia, a través de aquella ilusión espacia l que crean los 
muros al perfora rse por arcos igua les. La construcción es como 
unas atarazanas, pero la sugerencia, la ilusión, está más cercana 
a los espacios abovedados, a los sustanciales espacios romanos. 
El espacio percibido es aq.uí virtual, pues incluso si se tra tara 
de una basílica de un solo orden mural primario ésta tendría 
los muros en la dirección contraria, en la longitudinal. 

Pero de espacio se trata, y así, en contra de estos tiempos 
postmodernos en que parecía haberse olvidado, este concepto o 
ideal surge en Mérida con fuerza, y h asta se diría que en las 
líneas anteriores sobrevuela el espír itu -de Bruno Zevi. 

En contra de la impresión más prima ria, hay en el Museo 
de Arte Romano una posición doblemente zeviana: una en la 
decidida adhesión a entender lo romano como espacio interior; 
o tra, más acusada aún , la de someter esa cuestió n espacia l a 
una interpre tación propia, moderna, y ligada a l análisis formal 
del neoplasticismo, bases figura tivas que constituyen, para 
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Zevi, como es sabido, pa rte de las invariantes esencia les del 
lenguaje moderno. 

Pues, en efecto, Moneo no modela un espacio: lo ana liza 
descomponi éndolo según los p lanos de sus secciones de modo 
que la suma de éstas I!'.) produzca. El discurso, sin embargo, no 
es tan a bstracto como el neoplástico, p ues en vez de rea lizar el 
espacio con el análisis mi smo se pone a este último a l servicio 
de una evocación éoncre ta, como sabemos. · 

Hay así una superposición ele dos esq uemas espacia les 
distintos y diversos, uno virtua l y o tro ma teria l, q ue, juntos, 
con stituyen la realidad completa. Y se diría q ue el si stema 
virtua l, la ilusión creada por la tajan te sucesión ele arcos, es ele 
tal modo fuerte como poderoso es, asim ismo. el sistema de 
planos que confo rman la materia l condición ana lítica. T iendo 
a creer q ue el éxito del proyecto es tá en haber huido, a l 
con siderar esta confro ntación , de los caminos más modernos o 
actuales; esto es, ele exhibir el conflicto como tema pr incipa l ele 
composició n . El com raste extremo entre ambos componentes 
espacia les conduce el diseño del interi or, pero éste se orienta a 
buscar un equilibrio o cola boración entre ellos. 

Por un lado, la construcción de los muros y su aparien cia 
equilibran el papel analítico y a bstracto q ue en la composición 
genera l tienen , insistiendo en una cuestión ele lenguaje, el 
derivado de la fábrica maciza mixta, que pasa a ma ti zar y 
completar la ilusió n espac ia l. Los p lanos mura les se grafían y 
diseñ an en la fidelidad a ese lenguaje con struct ivo, 
encargándose así del papel visua l más pregnan te. Por o tro 
lado, la condición analítica del método somete la ilusión 
espacia l a un rígido com rol: la p lama se apoya en la recta 
larga del solar eligiéndo la como eje obligado a l q ue 
permanecerán perpend icula res los p lanos es truct ura les q ue 
configuran la ilusión espacia l. 

Así, el tried ro del espacio deja ele ser neut ra l, acep tando, 
freme a l neoplasticismo miesiano, la anisotropía sim pl!? ele la 



cons trucción en muros para le los. El plano principa l será el de 
los a rcos, encargado del espacio, y cuyo muro límite no podrá 
hacer otra cosa que permanecer opaco. Otro será el de los 
cerra mientos largos, encargados de explicar, paradój icamente 
en e l exterior y al entrar en contacto con los principales, la 
verdadera estructura geométrica del edificio . En a lgunos casos 
hay pequeños encuentros de los dos sistemas de planos, 
cruzándose arcos y llegando a un valor jerarquizado tradicional , 
matizaciones que mejoran el proyecto y lo alejan, como 
dijimos, de la tentación de radicalizar plásticamente la tensión 
entre el doble recurso espacial. 

El p lano horizontal , por último, a l sumarse su na tura leza 
diversa con la intención analítica, se diferencia netamente, con 
un valor figurativo ta n abstracto como sólo puede conseguir la 
losa de hormigón y el continuo pavimento de granito, 
distanciándose a l máximo de los sistemas murales: los suelos 
intermedios al espacio alto , casi como si fueran ajenos a él, 
aparecen limitándolo y definiéndolo respetuosa pero 
tajan temente. Exhiben la inexorable na turaleza de la 
construcc ión contemporánea como método de análisis plás tico, 
y hasta en el techo dejan pasar la luz entre viguetas, sin perder 
así el control espacial del plano, y no dejando partic ipar en el 
espacio a la forma interior de la cubier"ta . 'Este detalle, 
extremadamente analítico, aparece sobre todo por dar valor a 
la coherencia en el método que describimos, y que, 
paradójicamente, se descubre asimismo como recurso a ntiguo 
en cuanto al concepto: entender la cubierta como una forma 
constructiva que enseña ta l vez su bulto a l exterior u dota a l 
espacio de protección y de luz, pero no participa de su s leyes 
forma les. · 

El sistema de planos descrito da a la obra una apariencia 
ligera, medieval; en el sentido de con struir mucho espacio con 
poca materia, como en una ca tedral gótica, o, si se quiere, 
como en las ya citadas y más inmediatas atarazanas. El espacio 
analítico, neoplástico, vence en realidad, a unque la ilusión 
espacial se consigue con fuerza . Su tono o su acento, di ríamos, 
queda algo a lejado formalmente del espacio romano para 
adquirir el a ire de lo que en verdad es: una evocación actual de 
éste inevitablemente adherida a la tradición manierista del 
clasicismo. 

• • • 
En cuanto a las fachadas, ya hemos dicho que son 

aquellas que, en el ex terior y en aparente paradoja, explican la 
matriz geométrica del interior a l tiempo que niegan la 
expresión de su espacio. Las dos longitudinales da n cuenta de 
cómo se estructura el edificio: mediante los muros, una, y 
mediante los espacios alargados, la otra. La tercera expresa en 
su opacidad el límite simple de una serie sin realizar una 
fachada que vaya más allá de la condición de cerramiento, 
pero también sin caer en la tentación de explicar un 
sólo detalle del espacio encerrado. Haber hecho figurar la 
estructura formal de la sección en este muro hubiera sido un 
error, lo que se evita con cuidado incluso al introducir un 
cambio -de grosor completamente independiente del espacio 
interno. 

El resto de las fachadas corresponden a l edificio 
complementario o de servicios, y, al no existir en ello la 
relación inmediata con un espacio principal estructurado, son 
más independientes, pasando a expresar lo que hay detrás de 
ellas más simbólica que materialmente. De ahí que sean más 
episódicas y que cambien su carácter: la condició n monumenta l 
emblemática en la entrada; la sofisticadamente doméstica en 
los espacios administra tivos; la más estructura l y abstracta en 
los talleres. Todas estas fig uraciones y caracteres acaban 
encontrándose en el patio abierto a la rup tura del edificio en la 
calle, donde un ta l collage queda dominado por la pasarela: 
ésta actúa como una drástica inserción en una ruina, fondo 
escénico que anuncia el más ela borado escenario del sótano 
arqueológico. 
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Todas estas fachadas están servidas por la construcción 
que a mbiciona en Mérida ser muy rigurosa y que se ofrece 
como un ins trumento matizado de lenguaje. No se tra ta de una 
estructura de hormigón armado revestida de ladri llo, sino de 
una estructura mixta, de ladrillo y hormigón, en que aquél 
hace de cofre de éste. 

La solución no es completamente pura -el hormigón, 
por ejémplo, lleva un armado ligero-, aún cuando queda 
patente la ambició n extrema de coherencia entre a rquitectura y 
con strucción. U na coherencia que hace que e l espacio se 
explique a s í mismo, pero que la construcció n exacta no se vea 
del todo, permaneciendo así incierta. El ad ivina ble hormigón 
queda invis ible, hablando de cómo la construcción sirve a l 
espacio en cuanto éste d icta las obligaciones de aquélla 
aprovecha ndo sus propias leyes. 

Así, si la conformación p lanimétrica del espacio o bedecía 
en parte a criterios metodológicos modernos, la const rucción 
deviene un lenguaje servidor de la ilusión romana, llevando el 
resultado hacia una ori lla más tradiciona l donde las 
consideraciones a nteriores de con strucció n como a rquitectura 
tienen cabida. Y alejan a l edific io tanto de los estrictos va lores 
de la modernidad como de las tendencias postmodernas 
que favorecen casi en exclusiva la imagen escénica 
independiente. 

Lo insertan , sin embargo, y no por primera vez en la obra 
última de Moneo, en cierta trad ic ión local (me refiero a Madrid) 
y nacional. Ya se observar on en Bankinter los acentos que le 
acercaban a l Sindicatos de Cabrero, entre otras cosas, y como 
aquella era una obra densa de referencias y recursos diversos, 
igual que lo es ésta a pesar de su aparente simplicidad. Ahora 
la obra se vuelve a enlaza r también con una escuela moderna 
españ ola, madrileñ a, pero no sólo de racio na li smo y clasicismo 
exaltado, y en la que a los nombres de Cabrero, Aburto y 
Moya, trabajadores todos ellos en ambiciones más semejantes a 
ésta , pueden unirse ta mbién otros ejemplos. Es una escuela 
que integró la modernidad con factores tradiciona les y que, en 
Madrid, constituyó una línea recurrente en la cultura 
arquitectónica del sig lo. 

Para fina lizar estas no tas basta ría una última consideración 
sobre la impresión q ue produce la escala y e l valor q ue en ella 
toma el lenguaje. Volviendo a l volumen principal, diríamos 
que en él, ta nto interior como exteriormente, la apariencia no 
llega a ser del todo "romana", sino que queda atrapada, en 
rea lidad, entre las redes del manierismo: la forma no es 
inconmesurable, no exhibe su enormidad, ta l y como n os lo 
imagina mos en el espacio imperia l o vemos en las ruinas de 
termas y basílicas. Más bien controla, media me la proporción 
y el lenguaje, la impresión que produce la esca la y el peligro 
de enormidad. El propio espacio pseudobasi lical lo evita, 
mientras los exteriores, sobre todo, lejos de deslizarse por un 
camino kahniano , como incluso podría parecer a l ver el 
proyecto, quedan suavizados por una manera orgánica, muchas 
veces ma tizada, sutil y hasta doméstica, que se emparenta con 
la educación y las antiguas obras de su autor. · 

Cabría, desde luego, un análisis del ed ific io más completo 
y preciso que estas notas parcia les sobre su modo de · 
composición, y sin duda se ha rá más de una vez, pues lo 
merece. Se tra ta, a mi parecer, de una obra en la que la carrera 
de Moneo a lcan za una no table madurez en su esfuerzo por 
conducir el cambio en los ideales de la a rqui Lectura madrileña 
y nacional, ya comemado suficientemente en o tras ocasiones y 
que pasa, .en tre otras por tres g randes propuestas anteriores: la 
manza na de viviendas en San Sebastián , el ed ifi cio Bankinter y 
el proyecto de fina lización del Banco de España . 

Esta ú.Jtima ha sido una oportunidad o ficial q ue Mo neo 
supo aprovecha r y de la que no sería exagerado decir que, 
ahora q ue se está acaba ndo, da la impresión de entrar según 
nace en la histo ria de la a rquitectura españo la. El tiempo nm 
lo dirá con exactitud, pero no p ienso q ue esta sensación deje-
ahora de ser compartida. A. C. 
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EN VERANO ••• 

1SAHISPANO 
Aproveche al máximo las ventajas que le ofrece la tarjeta 
VISA HISPANO. 

- COMPRAR SIN DINERO, prácticamente de todo, en 
millones de establecimientos. 

- PAGAR COMODAMENTE en hoteles, restaurantes, etc. 
de España y el extranjero. 

- VIAJAR SEGURO, ya que la tarjeta VISA HISPANO 
incorpora un seguro gratuito de accidentes de hasta 20 
millones de pts. en cada viaje cuyo pasaje haya sido 
pagado con ella. 

- DISPONER AL MOMENTO DE DINERO EN EFECTIVO 
en cualquier parte del mundo. 

- APLAZAR SUS PAGOS en cuotas mensuales 
previamfJnte establecidas por Ud. 

Solicite su tarjeta VISA HISPANO en cualquiera de 
nuestras oficinas. 

Y si la tiene, aprovéchela al máximo este verano. 
Ya sabe: en verano, VISA HISPANO. Nose paga con dinero 

Banco Hispanollmericano 
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¡ Barceloneta, premio! 
Los Premios Nacionales de Urbanismo se decantan por el planeamiento de la rehabilitación urbana 

Joan Busquets Grau 

Es frecuente la referencia en la prensa diaria y en la especializada de temas de 
planeamiento urbanístico de nuestras ciudades -planes generales o sectoriales- que nos 
aparecen con sello de novedad respecto de anteriores episodios. Parece que puede hablarse 
de un nuevo enfoque del urbanismo español. La reciente publicación del fallo de los 
Premios Nacionales de Urbanismo de 1983 ofrece una oportunidad de reflexión de notable 
singularidad. El análisis de los premios y de los planes tiende a señalar cómo una de las 
características fundamentales del planeamiento actual es su énfasis en la rehabilitación 
urbana. En este sentido se desglosa con detalle el Plan Especial de la Barceloneta como 
ejemplo arquetípico de esta nueva condición del planeamiento. 

Los premios en la cultura urbanística 

Al igual que la novela, . la pintura u otras ramas de la 
cultura -de ámbito vasto pero de discusión minoritaria- los 
premios a los planes de urbanismo pueden suponer un "mo­
mento" de especial incidencia en el debate. La presentación a l 
premio de más de una cincuentena de planes de toda la geogra­
fía hispana y la concurrencia de un jurado de nueve miembros 
de procedencia disciplinar amplia, permite una reflexión mu­
cho más enjundiosa que la de una transmisión directa del fallo 
de los premios. La propia difusión de los trabajos distinguidos 
irá presentando la valoración del jurado como una apuesta en 
un proceso de discusión que deberá seguir abierto y que supera 
las anécdotas normales de cualquier fallo. Y en este sentido, 
come:> un miembro más del jurado, y desde el compro~iso 

. personal en esta propia línea de trabajo, me atrevo a formahzar 
unos primeros elementos de esta reflexión que enmarcan la 
situación actual del planeamiento en España de la que estos 
planes forman la escena principal. 

La crecien te repercusión cultural del urbanismo actual 
hay que buscarla eri su progresivo enraizamiento en la "cultu-. 
ra del hacer", en su compromiso en el desarrollo de sus pro­
puestas y en la ejecución de las mismas. Ahí parece estarse en 
el camino de la superación del fatal dualismo entre urbanismo 
y arquitectura, que de forma genérica relegó al urbanismo al 
campo del análisis y a la arquitectura al de la acción. Este 
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planeamiento tiende a negar aquel dualismo, y fomenta en 
cambio la recomposición de un campo disciplinar con á reas 
comunes muy importantes entre la arquitectura y el urbanis­
mo. Se configura así una primacía de lo urbano con un fuerte 
compromiso con las propuestas sobre la forma física de la 
ciudad en la medida que es uno de los sectores más capaces de 
interpretar los procesos sociales y vincularlos a una instancia 
operativa. Esta naciente hegemonía de la discusión urbana 
debe entenderse desde aquel marco cultura l y no desde una 
JX?Sición exclusiva que minusvalore.otras síntesis de disciplinas 
afmes -del campo de la economía, geografía, sociología entre 
otras- que de una forma complementaria deben llevarse 
adelante. 

Las ciudades españolas rejuvenecen 

Estas nuevas condiciones se están produciendo en paralelo 
al cambio de poder operado a nivel estatal y local y aparecen 
tocadas de los atributos de la renovación. En parte porque 
- como se verá- también los problemas han cambiado pero 
sobre todo porque se busca una forma diferente de abordarlos 
y en esta preocupación se ofrecen a lternativas y modelos nove­
dosos no contemplados en los antiguos inventarios. A su vez 
coincide con la incorporación en el campo del "saber práctico" 
de profesionales y estudiosos de una generación que en los 
setenta había estado obligada más a comprender que a hacer, 



m[1s a evaluar críticamente que a proponer; se com bina as í una 
capacidad o saber teórico que a limenta una necesidad de inter­
vención acuciante. 

Por o tro lado, nuestras c iudades quieren rejuvenecer. Los 
movimientos en favor del renacim iento de la ciudad tienen 
ámbito europeo y ha n llenado los seminarios y congresos 
durante los últimos d iez años. Nuestras ciudades están fo rma­
das y, siguiendo las metáforas a ntropomórficas s iempre a l uso, 
son personas de buen ver; aunque quizás ha n sufrido crecim ien­
tos abusivos en período no leja no; pero esLOs miembros de la 
ciudad goza n de sa lud suficiente para que puedan ser conside­
radas como parte del conjunto. Las ciudades y los barrios 
presentan de por sí una configuración estable: hace falta a u­
mentar la dignidad de sus entidades. La solución , sin embargo, 
debe ir más a llá del puro lenguaje superficia l del maquillaje 
que confiará en el poder absoluto del mago de belleza; en este 
sentido la reha bilitación urba na perseguida por los planes 
anua les busca combina r el rea lce de los encantos de nuestras 
ciudades maduras con las opciones de mejora de su est ructura 
general que suponga una acción sanita ria, de rejuvenecimien­
to del cuerpo vivo de la ciudad. 

El nuevo enfoque 

Precisamente esta óptica es dominante en e l pla neamiento 
actual en España y puede decirse que común a las diferentes 
esca las que los planes premiados enfocan : Por supuesLO e l 
Plan de la BarceloneLa presentado a la categoría de " rehabili ­
tación urbana" es un paradigma de esta actitud, como se verá 
más adela nte, pero también desde el Pla n de Madrid -una 
auténtica complejidad metropolitana en su propio ámbiLO mu­
nicipa l- has ta los planes munic ipales de MolleL (38.000 ha bi­
tan tes) o Torroella (3.000 ha bitantes) part icipa n del énfasis en 
la rehabilitación urbana, en el cuidado en restablecer unos 
parámetros de actuación en la ciudad que afrontando el mode­
lo conjunLO apuntan salidas concretas a cada una de sus piezas 
o fragmentos. En esta propia línea cabe incluir las menciones 
a lo s planes municipales de Valladolid, Tarragona, Untzuola, 
la reha bilitación del casco antiguo de Girona y el pequeño 
núcleo de Gui ls de Cerdanya, que completan el elenco del fa llo. 

Empieza, pues, a materializarse un nuevo enfoque del 
urbanismo que en las nuevas condiciones de la crisis, del 
cambio en las dinámicas del crecimiento (económico y pobla­
cional ), decanta una actitud de propuesta positiva que supera 
la situación defensiva -de a usteridad- del momento inicial. 

En este marco, la necesidad de nuevos p lanes ha sido 
sentida por la nueva Administración como forma de cambiar 
la mecánica congestiva y desequilibrada de la fase precedente, 
pero también en la búsqueda de un documento programa que 
g uia ra la ac tuac ión pública y racionalizara la inversión 
urbanística. 

Hay que reseñar que la redacción de planes se está reali­
zando de forma masiva, con especial urgencia en las zonas 
anteriormente más dinámicas, en los núcleos de población de 
tamaño grande o mediano y formulados con gran protagonis­
mo local -municipal o de ba rrio-. Se valora así el énfasis en 
la naturaleza urbana de los problemas y quieren resolverse en 
el campo de la actuación viejas necesidades formuladas por las 
reivindicacio nes progresivas de la úhima década. 

Por otro lado, el contenido de los planes, pese a que 
resulta condicionado a sus propias circuns tancias se reúne en 
una orientación común: que pa rticipa de los diagnósticos y de 
las críticas a l urba nismo anterior y formula propuestas de 
solución en la clave instrumental más operativa. Diríase que 
quienes buscan los orígenes de la urbanística a finales del XIX 
en las respuestas a los "males" de la ciudad les parecerá encon­
trar muestras de continuidad ahí. Sin embargo, la experiencia 
de los últimos cien años, en un campo de conocimiento joven 
como el de la urbanística, significa un bagaje de aportaciones 
muy ricas donde entablar referencias para los nuevos conteni ­
dos. La crítica a los modelos urbanísticos racionalistas se ha 
prolongado a lo largo de treinta años, sin embargo, la aplica­
ción de sus estereotipos em pobrecidos ha sido una de las difi ­
cultades más grandes del urbanismo español reciente, que ha 
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vehicu lado muchas actuaciones especulativas en nuestro terri­
LOrio urbano. 

De ah í q ue las propuestas anua les tiendan a romper aque­
llas fo rmas cuya abstracción escondía desconocimiento, cuyo 
contras te era símbolo de agresión. Los p lanes como se verá en 
la Barceloneta , utilizarán referencias múltiples; la composició n 
de los espacios se incorpora como instrumento dia logante en­
tre lo existente y lo nuevo; la discusión forma l se es ta blece 
como varia ble q ue s intetiza la s opciones de la propuesta. 

El Plan de Rehabilitación Urbana de la Barceloneta 

El comenta rio de un p la n concreLO permite hacer concreto 
este en foq ue. El Plan de la Barceloneta, barrio ju nto a l pueno 
de Barcelona , parece a juicio del que escribe, el proyecto que 
sintetiza de fo rma más ajustada aquella actitud genera l. Plan 
elaborado en el período 1978-82 por un ampl io equipo dirigi­
do por el profesor-arquitec to Manuel de Sola-Morales, q uien a 
su vez representa uno de los motores más esforzados -el motor 
principa l quizás sería más jusLO si el a fecto persona l no dificul­
tara el juicio- de esta renovación en el planeamiento español, 
tanto desde su plataforma un iversita ria en el laboratorio de 
urbanismo de la Escuela de Arquitectura como desde su vertien­
te profesional. Intervienen también en el Plan Barceloneta los 
arquitectos AnLOnio Font e Ignacio Paricio y la geógrafa Merce 
Tatjer. 

Por otro lado, la elección de este p la n expresa la enorme 
importancia del urba nismo cata lán a la luz de los resultados de 
la convocatoria de los Premios Nacionales: dos tercios de los 
premios y menciones lo han sido a planes de ciudades y ba rrios 
catalanes: hay que explicar que el esfuerzo instituciona l de la 
Administración au tonómica y de los ayuntamientos ca talanes 
ha estado en la vanguardia de este movimiento generalizado 
- más de trescientos planes han sido revisados en los últimos 
cua tro años-. A su vez esta posición catalana avanzada - que 
no hegemónica- en la discusión urba nística, tiene raíces en 
diferentes momentos del urbanismo moderno, desde los planes 
de ensanche, a los de reforma, a los de esca la grande ... 

Asimismo, el Plan de la Barceloneta nace desarrollando 
un plan a nterior - el P la n Genera l Metropoli tano (P.G.M .) de 
Sola ns-Serratosa, aprobado en 1976- que daba una primera 
opción de estructu ra general para la Barcelona metropolitana, 
reducía los aprovechamientos a busivos de edificabilidad y re­
servaba áreas de suelo para servicios colectivos. En la Barcelo­
neta el P.G.M. ofrece dos posibilidades de desarrollo: remode­
lación to tal del barrio o rehabilitación gradual. Se tra ta por 
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Trazado en los cincuenta. 

Planta general de la Barceloneta. 

tanto de una opción m uy a bierta cuya concreció n exige preci­
sos y refinados an álisis sobre el estado de la edificación , sobre 
el proceso histórico de formación del barrio, sobre las posibili ­
dades reales de recuperación del mismo. Esta es una caracterís­
tica a resaltar de los trabajos urbanísticos actua les y en especia l 
de la Barceloneta: la ex traordinaria rigurosidad de los análisis, 
su específica orientación a los términos de proyecto que avalan 
y verifican. Aquí la complejidad de técnicas utiiizadas, aporta­
das por las disciplinas complementarias del ca mpo del análisis 
urbano recobran el valor de auténticos puntales y soportes de 
la propuesta. Este nuevo enfoque del urbanismo borra los 
límites de las fases de anál isis y proyecto convencionales, q ue 
se ejecutan como períodos encaden ados y recurrentes: de unos 
primeros estudios de situación o diagnóstico del problema, se 
pasa a unas opciones de intervención que una información 
más orientada y específica verifica o refuta y permi te avanzar 
en el campo de la proposición. El resu ltado de este proceso e_stá 
llevando a unos planes muy esforzados que ofrecen fantásticos 
inventarios de cada situación u-rbana; condición que faci lita 
enormemente tanto el entendimiento de la propuesta como la 
discusión de opciones alterna tivas. 
· La Barceloneta es un barrio de 1.000 casas, 6.000 viviendas 
y 25.000 habitantes alojados en solo 25 has. de suelo que lo 
sitúan en una de las áreas urbanas más densas de España. Su 
propio nombre diminutivo de Barcelona puede ejemplificar su 
presencia constante en la imagen urbana de la ciudad grande. 
Primer barrio fuera mura llas, su evolución representa un mo­
delo reducido de muchas de las tr,¡1nsformaciones que sobre la 
periferia barce lonesa se han producido en los últimos 150 
años. El plan busca la identidad de este barrio his tórico pero 
no monumenta l, q ue le ha imprimido una capacidad de resis­
tencia a la densificación residencial y a la transformación de 
usos propia de esta zona tan gen cial del puerto - de los ta lleres 
a la actividad recrea tiva y a los restaurantes popula res- . 

Frente a esta componente ana lítica el Plan de la Barcelo-
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neta p lantea opciones de proyecto claramente innovadoras: e l 
plan en sí mismo se convierte en proyecto de ordenación de l 
conjunto y esta me parece la posición más renovadora. Ahí 
hace fa lta remitir a los interesados al trabajo publicado en 
CAU 79, para poder interpretar las dimensiones de ordenación 
física introducidas por el plan y sali r al paso de posiciones 
reductivas que identifican en el control de la forma urbana de 
todos los elementos de la ciudad, la única posibilidad de orde­
nación. El Plan de la Barceloneta permite -a mi juicio- una 
lectura muy diversa, donde el control riguros ís imo de los ele­
mentos fundamenta les, encadena una serie de relaciones sobre 
la forma, pero también sobre otros datos del proceso urbano 
que ofrecen un producto preciso y al mismo tiempo capaz de 
inco_rporar otras decisiones que un proyecto de plan por fuerza 
debe 9ejar sólo encauzadas. 

Precisamente uno de los temas centra les del plan es afron­
tar la rehabilitación urbana. ¿Cómo?: a) Demostrando la cap a­
cidad de mejora residencial del tipo de casas existentes. b) Es­
tableciendo un uso actualizado de la estructura de calles. 
c) Ofreciendo una solución a los problemas de borde del 
ban;io con la ciudad prácticamente existentes desde su fun­
dación. 

Rehabilitación como mejora residencial 
Así el proyecto de plan entiende la lógica geometría fun ­

dacional del barrio (calles a cordel con un patrón de manzana 
repetido dentro de un ámbito triangular) como un dato funda­
mental de su identidad a actualizar. El aná lisis de la evolución 
de las viviendas encuen tra en la racionalidad de las parcelas las 
posibilidades de recomposición de las yiviendas actuales a 
viviendas dignas (la densificacióri del barrio h a ido fragmen ­
tando la "casa entera", a la "media", a una·"cuarta parte"). El 
estudio tipológico de las casas y de su sistema cons tructivo 
demuestra que es factible y conveniente retornar a viviendas 
"medias" (de 65 m2) acorde, en gen eral, con el tamaño y 
necesidades familiares. Ahí, por tanto, la rehabilitació n de la 
vivienda pasa por una auténtica reorganización casa a casa en 
la mayoría de casos y exige en su aplicación de un singu lar 
esfuerzo de gestión pública. El plan plantea sobre el problema 
de la rehabilitació n la necesidad de que en situaciones muy 
límites aquélla deba ser llevada a partir de actuaciones más 
integradas y nos h ace olvidar con crudeza aquella rehabilita­
ción que se conforma con el adecentamiento de fachadas y de 
aseos de cada vivienda. Además, el plan debe reorientar la 
actuación privada en el barrio, asegurando que las ordenanzas 
de la edificación eviten la densificación abusiva y garanticen 
un buen diálogo de las casas nuevas con las existentes. Hay 
que tener presente que la historia de las ordenanzas en la 
Barceloneta es la del continuo ascenso de altura de la edifica­
ción hasta llegar al nivel de 7 plantas en calle de 8 metros. La 
nueva ordenanza es contenida en las 5 plantas y afronta un 
doble leng uaje: tradiciona l en las tres p lantas de la Barceloneta 
inicia l y las dos restantes re trasadas donde se admite un trata­
miento diverso que cobra así el auténtico valor de levante o 
añadido. Se incorpora así una posición mixta en el deba te 
sobre el mantenimiento de la ciudad histórica, abierto en Eu­
ropa en los sesenta y protagonizada tan a menudo por la 
experiencia del " ripristino" de Bolonia en la década de los 
setenta . 

Restructuración viaria 

De la propuesta del plan parece deducirse con claridad 
cuánto la forma del barrio es la de sus manzanas precisamente 
en la medida que las configuran el ri tmo de·sus calles de 6,50 
separadas 8,40 metros, es decir , la anchura de los bloques 
rectangula res de gran longitud (nueve veces su anchura ). Este 
trazado tan singular con una riqueza de calles tan exuberantes 
ha sido probablemente la clave de la previvencia del barrio. 
Algunas calles "todavía guardan el sabor del uso cotidiano que 
las ha caracterizado. Sin lugar a dudas, racionalizar el uso de 
las mismas es un propuesta básica del plan que se materializa 
con la selección de unos ejes para la estructura viaria y o tros de 
na tura leza más doméstica. Se nos presenta así una lectura más 



clara del uso de las calles que podría querer emular los ricos 
trazados de Savannah en la América georgiana basados en la 
agrupación cuadrangulada de los bloques lineales que todavía 
presentan a esta ciudad como una de las de mayor interés entre 
las fundadas. Con esta propuesta, el triángulo de la Barcelone­
ta se organiza con unas calles de conexión interna y se definen 
unas calles de borde ortogonales que van quebrando la hipote­
nusa, que es el frente litoral. 

Los bordes y la conexión del barrio 
Esta estructura interna refleja cómo el plan afronta los 

márgenes del barrio, históricamente controvertidos y actual­
mente muy difíciles. A la dificultad topográfica típica de los 
barrios de puerto se añadió la barrera del ferrocarril y la 
contigüidad de los grandes servicios urbanos (gas, maquinista, 
hospital de infecciosos). Sobre estas piezas ha tenido que actuar 
el plan legitimado por las prescripciones iniciadas del P.G.M., 
como única posibilidad de incorporar nuevo suelo al barrio 
para equipamiento. Por o.tro lado, los elementos de borde 
-paseo Marítimo, paseo Nacional, avenida Icaria (futuro cin­
turón litoral)- han sido leídos como elementos urbanos gene­
rales, pero a su vez piezas de servicio también al barrio. Aquí 
parece encararse la típica contradicción de los planes sectoria­
les en· el espacio, tantas veces incapaces de resolver la relación 
entre infraestructura general e infraestructura del barrio. El 
plan busca una solución a la prolongación del paseo marítimo 
que asegura esta fachada al litoral de Barcelona con alto grado 
de coherencia con la edificación normal del barrio en una 
rasante inferior a la exigida en el paseo litoral. En estos elemen­
tos la precisión del plan se extiende a los trazados y secciones 
de los paseos, de las vías de circulación principal , como único 
sistema de validación de la propuesta. 

El urbanismo renovado de la rehabilitación urbana 

En definitiva, el plan se nos ofrece como un trabajo rico 
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de sugerencias y concreto en las propuestas que vincula. Es 
precisamente a la luz del rigor de estos procesos de planeamien­
to que pueden entenderse las dimensiones de este nuevo enfo­
que del urbanismo y se es capaz de encadenar, pero también de 
distanciar los problemas de ordenación de los operativos. Si 
bien, señalábamos que la naturaleza específica del planeamien­
to actual es su aproximación al proyecto, a su voluntad de 
ejecución, ésta está o puede estar en proceso de ajuste o cam­
bio, o puede nacer de la discusión integrada que plantean los 
planes. ¿No es ésta quizás una de las formas de enriquecer los 
debates más especializados? Piénsese en · la mejora de la cuali­
dad residencial -rehabilitación- de la ciudad ya construida: 
Necesita de experiencias avanzadas donde evaluar o ensayar las 
propuestas. Por otro lado, es evidente, siguiendo con el ejem­
plo, que en los países donde la rehabilitación ha arrancado 
han necesitado de enfoques y diagnósticos precisos -al nivel 
que ahora referimos en el planeamiento- para lanzar la cons­
titución de empresas para-públicas en Francia o de un mayor 
protagonismo del sector público en el siempre singular mode­
lo holandés ... 

Sólo así parece que debe entenderse el esfuerzo de este 
urbanismo renovado, que los nuevos planes españoles -mu­
chos de ellos concurrieron a los premios- están acometiendo. 
El reconocimiento a esta labor técnica y profesional me parece 
que es algo fuera de toda duda, queda empero esforzarse en la 
discusión especializada que puede convertir estas experiencias 
en técnica generalizada de trabajo, también en una difusión 
más amplia de estos planes y estudios, para que sin perder su 
nivel de rigurosidad sean ·entendidos como potenciales de una 
renovación del urbanismo. Ahí no se puede obviar recordar 
cuánto estas ·experiencias españolas de avanzadilla son hoy 
observadas por los especialistas de países próximos en la medi­
da que puedan soportar un debate más amplio. Y precisamente 
en un momento de fuerte crisis del urbanismo sajón - antaño 
referencia pionera- no deja de significar una apuesta im-
portante. J. B. G. 

Estado actual de una calle y representación gráfica de su tratamiento por la ordenanza. 
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L a ordenación de la P laza de la 
Mari na es problema siempre 
pendiente en Málaga, ya desde 

su formación hace más de un sig lo y 
medio, cua ndo el relleno del p uerto cam­
bió las trazas d irectrices de la ciudad. La 
disposición del Paseo de la Alameda, 
primero, en el sentido este-oeste, relle­
nando el arco sur de la mura lla y exten­
diendo la ciudad sobre el delta izquierdo 
del río, propuesto como un salón cerra­
do entre la Puerta de San Lorenzo y la 
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Plaza de la Marina 
Málaga 

Arquitecto, Manuel de Solá Morales 

manzana de la Marina, ya colocaba a 
és ta en posic ión sing ularísima. La cons­
trucción del Compás y calle de la Victo­
ria fue la otra gran operación del XVIII 
que, a tacando a la ciudad extramuros, 
iba a ser decisiva en ef futuro uso de 
toda la fachada oriental de la misma. En 
efecto, la decidida intervención de la Vic­
toria llevó su na tura l com pletamiento 
con el a tirantado de la calle Alcazol illa: 
con ello se vería a l Palacio de la Aduana 
y se rodeaba, por la Cortina del Muelle 

la circunvalac ión de la mura lla . La man­
zana de la Marina tapaba la con tinuidad 
de ese intenso camino con la Alameda, 
resguardando a ésta del tráfico carretero 
y portuario, y manteniéndola en su seño­
ria l intimidad. 

La apertura, avanzado el XIX, de ca­
lles Larios y Mo lina-Larios, paralelas 
entre sí y a eje del crucero norte-sur de 
la catedral, reforzaba este desdoblamien ­
to, por el que la ca lle Larios sería la 
entrada (o salida) a l casco desde la Ala-
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meda, y Molina-Larios la pre tendida pe­
netración (o salida) a la oblicua traza del 
Muelle Heredia, puesto casi en directriz 
continua. 

La presión, pues, sobre la manzana 
de la Marina, con stituida en auténtico 
tapón entre ambas circulaciones, hace 
na tura l la inevitable propuesta de su des­
plazamiento con el Proyecto de P rolon­
gación Oriental de la Alameda Princi­
pal, ganando aguas a l puerto y estable­
ciendo también u na conexión litoral con 
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En la página anterior, 
maqueta del proyecto y 

planos del desarrollo 
histórico. En esta página, 

planta del proyecto, p lanta 
del estudio actual y foto 

aérea. 
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Arriba, suciones norte-sur por la 
fuen te, norte-sur por la alameda 
y alzado frente al mar, Abajo, 
secciones este-oeste, 
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los fluyentes barrios de la Malagueta, el 
Palo y el Limonar. Con el Plano de 
Ensanches de Emilio de Lacerda (1890) 
y con el Lrazado de Daniel Rubio se com­
pleta la idea, q ue, sin embargo, no ten­
drá realización completa hasta pasar mu­
chos años (Jauregui , 1953): se formará y 
plan tará el parque, se edificarán sus 
manzanas superiores con el Ayuntamien ­
to, Banco de España y Cosmos, pero el 
nudo central de la Marina quedará por 
mucho tiempo como un espacio indeci ­
so, abierto y desmantelado, sin defini ­
ción arq uitectónica en sí mismo ni res­
pecto a sus tramas contiguas. 

El conflicto en tre los ejes (Alameda­
Parq ue de este a oeste, Muelle H eredia 
de suroeste a noroeste, Larios-Molina 
Larios de norte a sur) hizo indecisa la 
configuración de ese gran espacio, solo 
afrontado con seguridad por las verjas 
del p uerto que introdujeron , sin duda, 
en elemento de orden importante y de 
amplia escala, las cua tro torres del Por­
ta l señalan un centro visua l a aquella 
explanada que en su lado urbano dispo­
nía de más ·de 15.000 m2• Los proyectos 
de a lineación del frente de la Marina 
(desde los años 30 a los 50) de trazado 
via l y jard inería (en los 60) acumularon 
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respuestas pa rciales pretendiendo una 
grandiosidad representa tiva para aquel 
espacio: composición centra l y a ltura 
imponente de las fachadas de la Acera 
de la Marina, torre de la Eq uita tiv¡¡, ro­
tura de escala con las calles de la trama 
antigua, intención presidencia l de los 
edificios sobre el espacio libre, etc. Fue 
una operació n frustrada en buena parte: 
aparte el desacierto arqui tectónico, la 
plaza no contaba más que con dos fren­
tes de construcción , y era inú til preten­
der tra ta rla como un vacío definido por 
sus fuentes: la forma se escurría , en la 
imagen visual y en el uso, hacia las tan­
gentes de la cortina del muelle (el Pala­
ce, la subida a Alcazolilla, la Aduana) 
hacia el Muelle Heredia y su re tirada 
intersección con la. retícula del Ensanche 
Larios y sobre todo hacia la gran masa 
verde de la avenida y del parque, y hacia 
las a lejadas visua les sobre el puerto. 

Por o tra parte, a la hora de ordenar 
la plaza como nudo de circulaciones, 
pesaron otros da tos, contrarios también: 
el intento de conecta r calle Larios y la 
Cortina con la circulación baja a lo lar­
go del p uerto, resumiendo con poca for­
tuna y gran despilfarro de suelo todo el 
problema com para tivo y funcio na l en.lo 

("\ 

q ue acabó siendo un nudo q ue por su 
propio trazado acumula veh ículos sin 
darles salida, obstaculiza el paso peato­
na l, y desdibuja cua lq uier imagen posi­
ble del espacio. 

Sobre la p laza han incidido además, 
en los últimos quince años, repetidas 
iniciativas de excavación para aparca­
miento subterráneo. Las di ficultades del 
subsuelo y, o tra vez, la indecisión de la 
ordenación superior, han ido demoran-· 
do esta actuación q ue hoy se plan tea 
con marcada presión y de tamaño enor­
me. Cerca de 600 vehículos son los que 
ef Ayuntamiento de Málaga ha reconoci­
do como capacidad aproximada del fu­
turo aparcamiento, los cuales, a l forzar­
se su establecimiento en una sola plan ta 
que los obstáculos del nivel freático del 
sector, al t_o y variable, lo con vierten en 
una demanda superficial muy extensa. 

El aparcamiento que ahora se propo­
ne es de 568 coches, en p lazas de 2,30 x 
5,00 metros rigurosamente libres todas 
ellas, y viales de 6 m. y 5 m. de anchura , 
según la longitud de los mismos. T iene 
doble rampa de acceso y salida de vehícu ­
los a l extremo de la Alameda, coincidien -
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do con escaleras de pea1ones que, a 1ra­
vC:·s del bulevar reformado de 1al paseo, 
accederían a l centro comercia l, casco an­
tiguo, Ensanche Larios, etc. El o tro ac­
ceso rodado se si1úa com o portal princi­
pal, en la plaza circula toria frente a l 
puerto, con sendas ra mpas ligeras (en1re 
la cola 300 del paso via rio actua l y la 
cola 200 de la entrada al aparcamiento. 
A partir de ese pórtico, se fo rma una 
avenida interior, de doble sentido, que 
deja en su interior un amplio andén 
peatonal de 21 ,2 m. que aloja la fuente 
monumental, quioscos y el paso de dis­
tribució n a las distintas ba terías de esta ­
cionamien to. Este andén, recibiendo luz 
y aire (y agua) directamente a cielo abier-

. to, constituye el elemento ordenador y 
cualitativo del aparcamiento que perde­
ría así _a lgo de su carácter subterráneo , y 
de la lobreguez debida a su amplia exten ­
sión, para imagina rse en contacto par­
cial con la plaza superior: a través del 
hueco de la fuente, se ¡¡preciarían los 
paseantes y mirones del nivel alto que, 
quizá a bocados a la barandilla circular 
alrededor de la fuente, se unirían a ellos 
a través de la escalinata peatonal que 
une ahí las dos pla ntas. De noche, las 
luces de la plaza y la fuente iluminada, 
darían , todavía más, un carácter unitato­
rio a ambos niveles. El extremo norte 
del andén centra l del aparcamiento, de­
semboca en una escalera pública, de do­
ble tiro, que conecta directamente a la 
acera de la Marina, lugar de máxima 
densidad de personal y contacto ciudada­
no con los edificios oficia les, barrio de 
la Catedra l y Alcazabilla. 

En el cuadrante sureste de la plaza, se 
proyecta un orden de pilastres bajos, de altu­
ras entre los 0,80 m . y los 2,40 m., que 
sostendrían vasijas con geranios colgantes (de 
un diámetro a lrededor de los 0,80 m. ). 

Este jardín artificia l, entre el cual pa­
searía el peatón distraído, o los niños 
jugarían a l caballito inglés, o serviría 
para marcar los campos de las chinas, 
podría recubrirse de un entoldado de co­
lores para el que se dispone unas gabias 
metálicas de fácil adaptación o traslado. 

Pero toda la atención de la plaza si­
gue cargando en buena parte en la fuen ­
te central. Lo que es el plato exterior 
actual sería rebajado a la planta inferior, 
con lo que la fuente adquiriría otra pro­
porción mucho más esbelta. A su alrede­
dor un vacío h aría de balcón entre am­
bos niveles, y desde la planta sótano una 
corona de "jets" de agua y espuma daría 
frescor al garage y nueva dimensión to- . 
tal a la fuente. El plato central se recoge­
ría inferiormente en forma de vaso, de 
mármol blanco perfectamente mampues­
to, dando a toda la fuente el carácter precioso 
de una gran porcelana puesta como cen­
tro de una mesa ciudadana, la plaza. 

(De la m emoria del autor). 



Casa de vacaciones 
en la bahía de Santander 

"Sobre una loma que se asoma a la bahía de 
Santander se proyecta una vivienda u nifamiliar 
de vacaciones. Su situación desafía las condicio­
nes mínimas que deben cumplir los emplaza­
mientos en esta región desde el p unto de vista 
clima tológico, ya q ue los vientos del norte y las 
lluvias del oeste por su magnitud son factores 
priori tarios de cara a la elección del "sitio". Siem­
pre encon tra remos la vivienda montañesa prote~ 
g ida de la costa por lomas o montículos y orien ­
tada a l sur. 

Fren te a este reto clima tológico, el emplaza­
miento ofrece un incomparable marco paisajís ti­
co, q ue contempla en un abanico, desde el norte 
pasando por el oeste y hasta el sur, el mar Can tá­
brico, la bah ía y la ciudad ·de San tander, los 
Picos de Europa y la ría del Cubas. 

El proyecto ha pretendido dar resp uesta a 
una serie de objetivos fru to de un aná lisis de 
las respuestas a l medio que las viviendas ·rurales 
ha n ido decan tando a lo largo del tiemp,o, sin 
olvidar la forma en que se implantan en el 
pa isaje. 

El campo, de lomas suaves, muy acotado 
mediante divisiones ligeras, se ve jalonando de 
mú ltip les asentamientos unifamiliares aislados. 

Pese a la profusión de estas viviendas rurales, 
la imagen global es serena y ofreciendo una sen­
sación de orden y eq uilibr io. 

Arquitectos: J erónimo J unquera 
Estanislao Perez Pita 

La propuesta de esta vivienda de vacaciones, 
a típica en el contexto, tanto por su ubicación 
como por su uso, op tó: 

Por una imp lantación respetando rig urosa­
mente la ma lla virtual ordenadora , es decir orde~ 
narse seg ún eje norte-sur y este-oeste. 

Por elegir una volumetría neta y simp le, 
p lanta cuadrada descompuesta en subcuadrados. 
y volumen formado por adición de cubos. 

Por la incorporació n a este volumen de todos 
los usos requeridos con un marcado énfasis de 
incorporar a esta volumetría esp acios de estar, 
protegidos (en este caso, no sólo de la lluvia sino 
del viento) como transición entre el exterior y el 
interior, pa ra lo cua l se recurre a l porche ac;:rista­
lado , orientado a l sur y a l oeste, con el fin de 
conseguir el efecto invernadero: 

El _Tesultado es_ un cubo cerrado a l norte y a l 
este, y abierto a l slÍr y a l oeste. Dentro del cual 
existe o tro cubo m ás pequeño en donde se sitúan 
las zonas habitables de carácter interior, rodeadas 
de un gran espacio de transición a l exterior con­
formado ·mediante un invernadero sobre tierra 
vegeta l, de forma que termine siendo un jardin 
interior. La diagonal genera la secuencia de ~ir­
culación . Sobre este primer orden su perpone una 
secuencia de terrazas de geometría radicalmente 
distinta q ue introduce un gesto q ue ablanda la 
radicalidad de la geometría ortogonal". 
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En esta página, v istas y planta prim era. 
En la página sigu iente, vistas, 
planta segunda y sección. 
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Fundación Ortega y Gasset 

"Por encargo del Minis terio de Cul­
tura y la Universidad Politécnica de Ma­
drid, se acomete la restauración del anti­
guo edificio de la residencia de señoritas 
del " International lnstitute for G irls in 
Spain" para a lbérgar la sede de la Fun­
dación Ortega y Gasset, dirección , admi­
nistración, archivos y biblio tecas, sala 
de conferencias y exposiciones, semina­
rios y estudios ortegianos. 

El edificio se sitúa en la calle Fortuny, 
calle paralela a l paseo de la Castellana . 
Eje norte-sur de Madrid, q ue creció ha ­
cia el norte con un marcado carácter 
residencial singular, donde se ubicaban 
las mansiones nobles de la época (aristó­
cra tas, banqueros e instituciones). 

El edificio, con struido a fina les del 
siglo, pasado se implanta con preten sio­
nes de palacete (ejes, fuentes, accesos). 
pese a q ue se edifica a usteramente debi­
do a la reducción presupuestaria. 

62 Arquitectura española 

Nueva sede en Fortuny, n.Q 53 
Madrid 

Un primer eje long itud ina l (apoyado 
en la im plantación) marca el acceso, el 
núcleo de_ escaleras y los servicios, dejan ­
do dos cuerpos la terales para los usos 

Arquitectos: Jerónimo Junquera 
Estanislao Pérez Pita 

específicos del edificio , y un segundo 
orden ortogona l y focal (más funcional) 
ordena el edificio a lrededor de un núcleo 
central de circulaciones vertica les (esca­
lera ) y de un ani llo de circulaciones ho­
rizonta les que perm ite la d istribución de 
funciones. 

El edi fic io, con el paso del tiempo, 
ha sufrido transformaciones y ad iciones, 
pero no ha perdido lo rotundo de su 
orden tipológico. Se añadió una planta 
en parte de la cubierta, se rea li zaron d i­
versas obras de red istribución y, sobre 
todo, se añadió, cuerpo en un la teral 
que distorsiona la composición de plan­
ta y fachada. 

En cuanto a su entorno, el sola r se 
vio afectado por dos nuevos ed ificios. 
Una caseta de gua rdas que distorsiona 
la rotundidad del acceso y la inclusión · 
en lo s años 30 de un edificio contiguo , 
casi tangente en a lgún punto,,destinado 
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Plantas actuales. 

Planta sótano. 

Planta baja. 

Planta primera. 

Planta segunda. 

Plantas primitivas. 
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a residencia de señ oritas uni versitarias. 
Proyecto de un significado arquitecto ra­
cio na lista madri leño D. A. Arniches que 
no emra mos a describir, pero sí quere­
mos dejar seña lado la lección a rquitectó­
nica de esta nueva implantación , en 
cuanto a l diá logo que surge entre a mbos 
edificios pese a lenguajes tan di stantes. 

La resta uración y rehabilitación del 
edificio para su nuevo uso se acometió 
bajo los siguiem es criterios y objetivos. 

1. Respeto a bsoluto a la tipología del 
edificio, su orden , su escala y su 
organización funciona l. 

2. Ma nipulación sig nificada de l es­
pacio resulta nte por la recupera­
ción del sóta no como espacio a 
usar. Biblio teca y sala de conferen­
cias y experiencias. 

3. Nueva distribución de las alas late­
rales en función de un nuevo uso, 
conserva ndo en los espacios la es­
cala volumétrica del edificio ori­
ginal. 

4. Restauración de elememos que se 
m a ntie n en , esca le ras, fachadas, 
molduras, lucernarios, miradores, 
carpintería exterio r, etc. 

5 . Incorpo rac ión de un lenguaje, 
unos ma teria les y una tecnolog ía 
actua l en aquellos elemem os ar­
quitectónicos de nueva aportación, 
prolongación de escalera a sótano , 
vacíos en biblioteca y sala de expo­
siciones, biblio teca, nueva carpin­
tería interio r y divisiones, núcleo 
de servicios y ascensores, etc. 

6. Recupera r el estado primitivo de 
la cubierta demoliendo su amplia­
ción y el lucernario de la escalera . 

7. En cua nto a la composición de fa­
chada y ante la imposibilidad de 
demoler la ampliación lateral se 
recurre a un efecto " tromp-oeil " 
para recupera r la simetría de la 
fachada principa l según el eje de 
acceso. Se construye un volumen 
(vacío) similar a la ampliación con 
celosías de madera (livianos-per­
meable). 

El resultado devuelve el edificio a su 
origen tipológico, dignificándolo, pero 
sin renunciar a dejar una huella de esta 
resta uración-rehabilitación. Huella per­
manente en el d iá logo que surge a dife­
rente nivel en el edificio, molduras-car­
pinterías, ma teria les, formas, vacíos, lu­
ces. etc. 

Este intento de acometer la actuación 
arquitectónica en edificios de nuestro pa­
trimonio s in renunciar a la incorpora­
ción de elementos arquitectónicos del 
momento histó rico en que se produce 
esta transformación de uso sin desvirtuar 
la tipología o rigina l y en diá logo conti­
nuo (a veces tenso) con los elementos 
restaurados, entendemos que es la prin­
cipa l virtud de esta obra que presenta­
mos". 
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En esta página, vistas de la biblioteca y sección. 
En la página siguiente, biblioteca. , 
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En la página anterior, aspectos del acceso 
al sótano y sala del mirador. 
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En esta página, vista y detalles de la 
coincidencia de un cerramiento y una 
ventana. 
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Telémaco 
Angel Fernández Alba, tercera ola, vuelta al mundo 

Juan Daniel Fullaondo 

Me adelanto a señalar, vagamente apesa­
dumbrado, que no conozco demasiado bién 
la obra de Angel Fernández Alba. Presumo 
que eso mismo, por desgracia, les ocurre a 
muchos. Sólo muy recientemente he podido 
contemplar un conjunto, razonablemente 
completo, de sus propuestas, así que, de algu­
na manera, lo que voy a decir deviene bastan­
te aventurado. En está situación, sí que no 
cabe organizar el texto como un enigmático 
planteamiento seguido de un iluminador de­
senlace. Ocurre que, a tra

1
ves de esta mi pri­

mera, arriesgada, impresión, dejando al lado 
las minucias, su obra, su actitud, me parece 
representativa de un ciétto sector de estas nue­
vas promociones, tan de ahora, franqueando 
esás difíciles puertas de la madurez profesio­
nal , clamando, en estos años difíciles, por 
una identidad generaciona1 y personal. Hay 
algo bastante dramá tico en la manera en que 
todo este valioso segmento profesional inten­
ta asegurar, existencial y creativamenté, su 
propia aventura, su propia voz. Y el caso de 
Angel Fernández Alba me parece arquetípico 
de este clima, arquetípico y, si se quiere, ejem­
plar. Desde otro punto de vista, el testimonio 
ofrecido por su figura puede constituir, en el 
arranque de estas notas; inmejorable ocasión 
para debatir, por ejemplo, dos casos diversos. 
Uno, referido a ciertos significados de la lla­
mada ·Y polémica constelación postmoderna. 
Otro, en relación con la fisonomía actual de 
los también llamados "jóvenes" en la Escuela 
de Madrid. (No tañ jóvenes ya; si uno mira el 
calendario. Pero de alguna forma tenemos 
que hablar). · 

Por ejemplo, desde una perspectiva globa­
lizada, como representante de algunas valen­
cias tan características de este momento, por 
un lado, en la dimensión viajera, por otro, en 
su controlada asunción del panorama cultu­
ral americano (o anglo-ameri_cano). Intentaré 
explicarme. Ando ahora a vuelta~ con la re­
dacción de un estudio sobre estás últim¡¡s 
veintitantas promociones, algo que, con dic­
tamen superlativo, intento denominar, dentro 
del encuadre más general de la Escuela de 
Madrid, como generación del 68. Indico allí 
que, signados .la mayoría de sus miembros 
por la inflexión derivada de los acontecimien­
tos del 68 y del 73, inflexión que no vamos a 
pormenorizar aquí, registrar;i.n el reencuentro 
decidido, en muchos de los mejores, con una 
trepidante vocación viajera que determina, 
como ya indicaba hace veinticinco años Car­
los Flores, el espíritu de la Generación Deco, 
la generación del 25, preludiada en Anasagas­
ti y Zuazo y, de alguna manera, rematada por 
la brava odisea de García Mercada!. Ninguno 
de ellos re.sultaría comprensible fuera de esa 
vocación, interpretable tanto en uri sentido 
mítico, como aventura heroica, rito iniciá tico, 
odÍsea particular, revelación; etc., como, en el 
plano de las realidades, por la búsqueda cons­
ciente, deliberada, de cumplidas referencias 
culturales. Y tampoco lo serían, dentro de la 
situación post-68, muchos de los actuales re­
presentantes dél arco generacional, los leones 
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de la nueva sensibilidad, aquí emblemática­
mente representados JX>r Angel Femández Alba. 

Y esta ·situación-sí que alcanzaría a ilustrar 
una curiosa dicotomía anidada dentro del ám­
bito madrileño, digamos que establecida en­
tre "castizos" y "viajeros". Aunque, natural­
mente, todos o casi todos los notables han 
contemplado de primera mano, muchas de 
las cosas de nuestro vario mundo, no es lo 
mismo el caso de Sota o de Oíza (por una vez, 
unidos) y, digamos "castizos" que el consti­
tuido por Molezún y Carvajal , "viajeros" mu­
cho más intensamente vinculados psicológi­
camente a una inicial odisea reveladora. Oíza, 
evidentemente, viaja por América muy tem­
pranamente pero, en profundidad, no me pa­
rece percibir en él, en su talante creador, la 
vocación ensimismada del conspicuo Simbad 
que, en su momento, fue un hombre como 
Ramón Vazquéz.Molezún. En el ápice de esta 
situación, lo he indicado en otro lugar, Fer­
nando García Mercada) y Rafael Moneo, los 
inveterados Ulisés. Ahora bien, desde· una 
perspectiva generacional (con la salvedad re­
lativa de los hombres Deco), diríamos que, 
hasta principios de la década de los sesenta, 
el viaje todavía conslituye algo excepcional, 
que nos encontramos ante una generación 
donde predominaba la radicación, lo estable, 
la meditación desde "el agua", desde el hori­
zonte personal. Luego, las cosas cambian, 
Longoría, Inzenga .. . (Por supuesto que habrá 
datos políticos y económicos que hayan con­
tribuidd a esta definición) hasta acabar cons­
tituyendo uno de los rasgos que terminan por 
configurar, en oposición a lá situación ante­
riormente descrita, -el clima transhumante de 
todo el arco generacional donde se inscribe 
Angel Fernández Alba. En su caso concreto 
(como, posiblemente, en el de todos), este 
aspecto se reviste de alguna característica psi­
cológica extrañamente significativa y cualifi­
cadora de este ademán, en cuanto afanosa 
búsqueda de referencias poderosas y simul tá­
neamente, diga mos, de enérgicas figuras 
paternas. 

Comentando con él, en cuanto versátil Te­
lémaco, algunas de estas situaciones, se refi ­
rió, escalonada y cronológicamente, a su pro­
pio hermano Antonio, más tarde, a Stirling, 
para derivar últimamente hacia Kahn, Robert 
Venturi, etc. Luego completaremos con ma-
yor rigor esta relación. . 

Y esto nos lleva hacia otra de las inflexio­
nes· de esta generación q ue se puede detectar 
muy palpablemente en su trayectoría, diría­
mos, como emergencia de progresiva "ameri­
canización" del gesto cultural que terminara 
por disolver, diluir, abarcándola .en m_arcos 
más amplios, esa eterna, febril obsequiosidad 
hacia, lo italiano, un auténtico invariante du­
ran te siglos, que ha determinado tantos y 
tantos capítulos de la aventura madrileña. 

Este sí que sería un tema susceptible de 
muy amplio desarrollo, la forma en que, tras 
la segunda guerra mundial, comienza a bas­
cular el panorama en torno a esta atracción 
americana, omnipresente, acaso como lo q ue 
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se ha definido como la alternativa vislumbra­
da por Nieztsche de " universalización de la 
cultura a través de una sola civilización". 
(Resulta también significativa, al respecto, 
que haya sido un temperamento, como hemos 
visto, no específicamente "viajero", como 
Sáenz de Oíza, uno de los primeros hom bres 
de posguerra que terminaría optando por una 
dilatada estancia en Estados Unidos, renun­
ciando, prácticamente, al Premio de Roma. 
En Moneo, de otra manera diversa, se percibe 
el tránsito de una a o tra esfera de atracción 
cultural). 

En el caso de Angel Fernández Alba y ha­
ciendo referencia, lo que· deviene realmente 
obligado, a su hermano Antonio, no dejará 
de presentar interés el constraste de sus respec­
tivas trayectorias, de alguna forma inicial­
mente signadas ambas por esta consideración 
deliberadamente independiente de lo " italia­
no" , y, conectadas en sus respectivas tempra­
nías a la referencia escandinava, aaltiana, en 
el caso del mayor y la anglo-sajona, inicial­
mente postó rganica con Stirling y ulterior­
men(e englobada en la amplia titulación 
"postmodern", en la aventura del benjamín. 
Toda esta situación, incluso desde esta visión 
dinástica de la familia Alba, los diferentes 
fo rmatos de sus respectivas estelas, configura 
un panorama de lectura no sencilla. En ver­
dad que nada resu lta demasiado sencillo en 
relación con la compleja, delicada, evolución 
de la trayectoria de Angel Fernándei Alba. 
Tanto examinada en sí misma (lo qºue no 
tendría demasiado sentido) como puesta en 
parangón con la anterior aventura de su· her­
mano; tampoco; y-como ya sabemos, demasia­
do sencilla de entender, pese a las habituales 
simplificaciones de estos últimos años. 

El hecho de su inserción dentro del clima 
postmodern, evidentemente irisado, poliva­
lente, contradictorio, habitualmente tan mal 
entendido, contribuye a complicar las . cosas 
hasta la ceguera. El dato cultural "america-

. no" no coincide exactamen te, como algunos 
pretenden, con el postmodernismo y sus po­
cos memorables torneos culturales, pero, de 
alguna manera, en la situación actual, i Í que 
permite una suerte de examen paraleló, her- · 
manado: La forma en que la sencilla, delica­
da, aproximación de Angel Fernández Alba, 
aureolada de vocaciones cu lturales y voluntad 
de conocimiento de lo que esta ocurriendo 
fuera de aquí , da com.o resultado una 



aproximación sensihlemen1e di versa de a lgu­
nas de los 01ros postmodernos. eviden1emen1e 
m,1s "cas1izos" y polichinelas. Diríamos que 
Angel Fcrnández Alba. está y no está en la 
Escuela de Madrid , está "dinásticamcnte" y 
no cs1á en cuanto vocación, digamos, cosmo­
po lita . (Y cs1a es la primera vez con que nos 
1opamos ante el dracler fronterizo de muchas 
de sus ae1 i1 udcs. Más larde volveremos a este 
tema bajo iluminaciones distintas). 

Hay algo en alg unos de sus proyectos que 
parecen corresponder a una suerte de di sposi­
ción ahsolu1amente di stinta de la emanada de 
es1e marco madrileño, como si luchara entre 
la doble solici1ación establecida por unas fuer­
les raíces. castellanas, etc., y e l desarraigo del 
nó mada espiri1ual de nuestro tiempo. errante 
por el mundo. Sin entender la peculiar situa­
ción del pano1ama americano, sin trascender 
los horizontes provinciales de este querido 
Madrid, jamás se podría comprender estos 
difíciles, intentos ele Angel F. Alba, el talante 
nervioso de estos ademanes, aparentemente 
tan desarraigados, fronterizos. 

Pero vayamos a intentar precisar algunos 
datos concretos sobre su trayectoria personal. 
Nacido en 1943, se gradua en Madrid, en 
1969. Primer encuadre en cuanto típico miem­
bro de la generación de la llamada, polivalen­
te, generación del 68, por lo tanto. Ya habla­
remos de todo esto en otro lugar, todo lo 
ampliamente q ue lo requiera el tema. Ocurre 
que tengo que decir algunas de estas coss con 
mucho cuidado porque, quizas, en mi misma 
trayectoria, advierto la misma sensación fron­
teriza, la instalación de borde, de pertenecer a 
dos mundos, de estar situado en la divisoria, 
participando, quizás, de ambas solicitaciones, 
es decir, la del 58 y está última del 68 que ha 
movido, de manera un tanto incierta, las aven­
turas de más de veinte o leadas generacionales. 
A todos nos han salpicado las cosas. T ambién 
en este caso de estar y no estar, de morar en 
una provocadora sensación de incertidumbre. 

Pero prosigamos, él mismo nos relata su 
andadura viajera, el University College de 
Londres el 71 y el 72, la Universidad de 
Pennsylvania el 74 y 75, un año después, 
Estudios Americanos en Salzburgo ... El año 
anterior había trabajado en Nueva York, en 
la célebre firma de Gruzen & Parteners, donde 
años atrás también recalaría Francisco F. Lon­
goria, otro personaje fundamental -y tan 
mal inte1J>retado en estos momentos- a la 
hora de la definición de los rasgos de toda 
una época. Longoria y Angel F. Alba , viaje­
ros inveterados, protagonizan dos diversos 
momentos, dos tiempos diferentes de está as­
censión del panorama americano, momentos 
entendidos, eso s í, bajo dos iluminaciones 
culturales en absoluto coincidentes. ea·racte-
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rístico de los sesenta el poderoso talante de 
Longoria, pensando siempre las cosas en 
grande, representativo de la década pos1erior, 
el sensible, nervioso, intimista, approach de 
Angel Fernández Alba. Dos capítulos sucesi­
vos dentro del mismo proceso. 

Y completando lo que antes esbozabamos, 
las referencias que él mismo suministra en 
cuanto orientación " paterna", a lo largo de 
los capítulos de su evolución. En el Reino 
Unido, los nombres de Christopher Jones, 
Peter Cook, Cedric Price, Peter Smithson, Ja­
mes Stirling. La lista, evidentemente, deviene 
crudamente heterogénea. Brutalismo, tecnolo­
gía, Archigram, el inicial post-wrig ht del más 
brillante Stirling ... , un pudding úpicamente 
británico. Hasta ahora, sazonado con un gus­
to muy de los sesenta, también. 

En Norteamérica, la lista, asimismo, resul­
ta irisada, Buckminster Fuller, Kahn y Ventu­
ri. El primero, restallante también en la pode­
rosa desmesura de esa época ... , los segundos 
ya son o tra cosa. Kahn, el "motor del cam­
bio", llevando a cuestas las quimeras, abre ya 
paso hacia demasiadas cosas del mundo ulte­
rior, Tendenzia y Postmodern , entre ellas. 
Con dos grandes herederos directos por lo 
menos, Romaldo Giurgola y, por supuesto, 
el inevitable e ilustre Venturi con su gracia 
despeinada. Hasta en la enumeración de estas 
heterogéneas referencias se revela Angel F. 
Alba, testimonio arquetípico de esta genera­
ción del 68, eclecticismo existencial, registran­
do como un barómetro el cuadal de inciden­
cias, humores, esperanzas y desencantos que 
iban a marcar tan irremisiblemente el rostro 
de una generación a caballo de tantas cosas, 
fatigadas de impresiones. Tantas cosas acaba, 
a veces, por marear. 

Ocurre que, en su caso concreto, colocado 
en paragón con algunos de sus coetános, de 
su propio hermano, Angel F. Alba verificará 
el filtrado personal de todo este heterogéneo 
caudal de solicitudes a través de una sensibi­
lidad más sosegada, menos violenta, áspera, 
dramática. O; quizás, es que se trata de dra­
matismos diversos, de un acento sencillamen­
te más lacónico, reticente ("anglo-sajón", po­
dría decirse), sensiblemente reflexivo en el 
caso del más joven. T ampoco resulta casual 
su instalación como profesor en la Escuela 
(otro invariante operativo de estos años, la 
consabida docencia) en la cátedra, precisa­
mente, de Juan Navarro Baldewegg, ese extra-
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fio creador, quizás el más "ultravioleta" den­
tro del espectro de los arqu itectos de esta 
Escuela de Madrid. En Angel Fernández Alba 
veremos también algo de yogi, de voz baja, 
pausada y borrosa, con mucho acento (inglés, 
naturalmente) ... Vuelvo a contemplar el pe­
queño repertorio de documentos sobre su obra 
y recuerdo alguna conversación que tuvimos 
sobre el OMA y la obra de Zaha Hadid. No 
es, natura lmente, lo mismo, pero me parece 
percibir este tacto leve, como rozando lasco­
sas, el cuidado del dibujo, la ortografía y 
buena letra, la consideración caligráfica tra­
bajada; y las divergencias. No hay, por lo 
menos no lo percibo, la vocación utópica, el 
desmelenarse especulativo. Toda esa delicade-
1.a en el toque, esa levedad, parece colocada, 
inmediatamente, al servicio de una cierta vo­
cación de realismo. Las cosas se dibujan co­
mo si fueran joyas, un ademán aparentemen­
te platón ico, ideal, y, sin embargo, el tempe­
ramento parece corresponder en profundidad 
a esa componente realista de tantos arquitec­
tos madrileños, aferrados al aquí y al ahora, 
a la dimensión del arquitecto de siempre, el 
ho mo-faber (en este caso, algo también común 
a su hermano Antonio). 

Homo-faber, por supuesto, atemperado por 
la cultura, la atención sentenciosa a lo que 
Leona(do denominaba "cosa mentale". Me 
parece que también en este aspecto se impone 
ese algo recurrentemente fronterizo en la acti­
tud g lobal de Angel Fernández Alba. De nue­
vo la sensación de incertidumbre. Como par­
ticipando de todos y cada uno de los variados 
humores de esta complicada época, algo co­
mo propio de un "arquitecto resumen". Lo 
significativo es la forma tan curiosamente per­
sonal con que modela el intrincado repertorio 
de alusiones manejadas, desde Ludwig Leo a 
Robert Venturi o Graves, desde Stirling a 
Cedric Price. Y no resulta, en verdad, fácil 
conseguir para un hombre joven, ese acento 
personal, situado, ya de entrada, bajo la at­
mósfera psicológica de un hermano como An­
tonio Fernández Alba. Esta sí ·que sería otra 
de las iluminaciones verdaderamente dramá­
ticas de su andadura. Joyce decía que un 
hermano se o lvida tan fácilmente como un 
paraguas. Supongo que dependerá del talante 
de los hermanos. 

Me pregunto, por último, en dónde reside 
en profundidad, esa ex traña atmósfera perso­
nal, que unifica todos estos planteamientos, 
que es lo que les hace trascender el plano de 
una inmediata, generalizada, brillantez. Algo 
de ello podría centrarse en su reticencia, en 
la forma en q ue la posible vocación ro mánti­
ca es refrenada, con fatigada elegancia, situa­
da en segundo o tercer_ término. Pero me pa­
rece que hay algo más, algo distinto. Como si 
estuvieran todos ellos inmersos en una evasi­
va atmósfera, sofisticadamente infantil, afec­
tada, quizás, como correspondiendo a piezas 
de un extraño, melancólico, juego de niños. 
Algo, también muy característico en la crispa· 
da ambientación psicológica de esta genera· 

· ción, una extraña componente simultánea­
mente estimulante y, digamos, pervertida, so­
fisticada. Por supuesto, muy sujeta a la difícil 
verificación posterior que conlleva toda tra­
yectoria, en algún sentido, paradójicamente 
tan juvenil. Desde mi propia instalación, en 
el borde anterior, mirándolo desde fuera, lo 
contemplo como algo verdaderamente inquie­
tante, provocador, como caminando sobre el 
filo de algo. 

J. D. F. 
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Centro Piloto de Educación General Básica 
Salamanca 
Arquitecto: Angel Fernández Alba 
ProyeclO 1979 
ConsLrucción 1980-81 
C'..o laboradores: Víctor Le Gan y Jorge Sanjuán 

Situado en el nuevo campus univers ita rio 
de Salamanca, este centro de Educación Gene­
ra l Básica forma pane de un conjunto de 
piezas que se ordenan linealmente. Esta orga­
nización viene impuesta por la forma del so­
lar y la implantación en una etapa previa a 
este proyecto. de una pieza ready made (edifi­
cio preescolar). Esta p ieza esta blece el origen 
de la organ ización axia l de la que forman 
parte la vivienda del subalterno, el centro de 
E.G.B. , los porches cubienos y las pistas 
polideportivas. 

La idea de caja como contenedor de las 
áreas educacionales contrasta con las articu la­
cio nes espaciales que se producen en su inte-

l l 

rior. Esta caja se ve parcialmente destruida 
por la p ina de en n ada al edificio que confi ­
gura el pa tio y alberga la sala de usos múlti ­
ples y g imnasio. Desarrollada en p lanta baja 
se relaciona con las piezas de la vivienda del 
subalterno y los porches cubiertos que son de 
una esca la más doméstica. 

La entrada, representada simbólicamente 
por la unión de dos pilares que q uieren ser 
uno, pero que por razones estructura les se 
desdobla. anuncia con su doble puerta los 
dos accesos a l edi ficio, claramente diferencia­
dos en el patio por el pórtico contiguo a la 
sala de usos múltiples que conduce al acceso 
norte del edificio. 
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Alzado principal; en el centro, la entrada al patio longitudinal interior. 

l. 
Secci6n longitudinal a través del pabell6n de dos plantas; los lucernarios iluminan el espacio de_paso hacia las aulas. 

Planta primera. 

Planta baja. 

D 
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Sección transversal. 
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Arriba derecha, interior planta baja desde la 
entrada de profesores hacia el patio central. 

Derecha centro, vista del patio longitudinal. 
Derecha abajo, iluminación cenital sobre las 

entradas a las aulas. 
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Escuela de Ingeniería Técnica Agrícola 
Palen cia 

La u bicación de u n centro de estas carac­
te1ísti,dS en un medio rnral próximo a un núcleo 
urbano (Pa lencia ) y el t arác1er específico de 
las actividades impuesias por el p rog rama 
han incid ido en el desarro llo conceptua l del 
proyecto, así como en su organizació n formal. 

El edific io se introd uce en el paisaje no 
como p ieza única (contenedor de actividades) 
sino como una agrupación de pequeños ed i­
ficios donde se establece un o rden jerá rqu ico 
y funcional típ ico del medio urbano y donde 
se descubre con cierta fac il idad el contenido 
funcional de los mismos. Así vemos q ue el 
edificio docente propiamente d icho está dota­
do de grandes huecos q ue nos anuncian el 
tipo de actividad q ue se rea li za, como vemos 
el carácter hermético de la p ieza del sa lón de 
anos o la imagen indus1rial q ue nos ofrece el 
invernadero y nave de maquinaria agrícola. 
Esta diferenciación funcional adquiere un 
sen1ido unitario a traves de los espacios vacíos 
(pa1ios) de la misma manera que ocurre en 
las agru pacio nes rura les. Los pa tios se uti li ­
zan como elementos articu ladores entre las 
d iferentes p ie1.as que config uran el edificio, 
así a través de estos "vacíos espaciales" se 
intenta dar un idad a los distintos lenguajes 
arq u itectó nicos empleados. 

El ed ificio se desarrolla en una plan ta 
cuadrada de unos 70 metros de lado ocupan -

Arquitecto: Angel Fernández Alba 
Proyecto: 1979-81 

Construcción: 1983-84 

Vista de un fragmen to de la entrada posterior. 

Colaboradores: Manuel Gómez Gaite 
Jesús Mateo Pinilla 

Daniel Studer 

do aproxi madamente la cuar1a parle de la 
parcela. destinando el resto a campo de prác-
1icas de la escuela. 

La definición formal de la zona docente 
q ueda es1ablecida a 1ravés· del d iálogo que se 
produce en tre la idea uni taria y compacta de 
pastilla del edificio de 1res p lan1as y la zona 
nudeada de au las y labora1orios desarrollados 
en dos alturas. La escalera de esta parle del 
ed ificio se puede considerar como generadora 
de la solución adopiada, actúa como membra­
na de separación entre la zona docen1e act iva 
(a ulas y laboratorios) y las de ac1ividad para­
lela como son admi nis1ración . secretaría, di ­
rección , etc. La comun icación entre el edifi ­
cio docen1e y el resto del cent ro se hace a 
través del pat io en fo rma de peine configura­
do por las au las y labora1orios. Los accesos a l 
edificio social vien en sobre dos disiribuidores 
paralelos en desarrollo lo ngitudina l de los 
cuales u no conduce al salón de actos, bar-ca­
fe tería y nave de maquinaria agrícola y el 
otro a l invernadero y club de alu mnos. 

Estos corredo res confluyen en la salida a l 
campo de prácticas en cuya zona se si1úa el 
acceso a las cocinas. La fragmentación formal 
de esta parte del edi ficio viene impuesta por 
la complej idad del p rograma que adquiere 
una lectura espacial unitaria a través de la 
idea de collage de las difcren 1es piezas. 
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Planta baja. 
A Izado posterior. 
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A Izado principal. 
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Página izquierda, vista exterior, alzados 
laterales, sección y vista del interior. 

ARQUITECTURA 

En esta página, vistas exteriores de las 
fachadas principal y posterior. 
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ARQU ITECTURA 
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Vistas exteriores e interiores de la escuela de 
In geniería T écnica de Palencia. 



El diseño de un parque no es algo que 
entre dentro de la actividad cotidiana de un 
arquitecto. Encontrar un proceso de tra bajo 
que combinase la especificación arquitectóni ­
ca con la indeterminación programática fue 
la tarea más compleja de este proyecto. 

Distante del centro histórico de Salaman­
ca y con una ambigua identidad suburbana, 
la zona a ordenar, unas siete hectáreas de 
terreno, reúne unas características especiales 
con una topografía accidentada, inexistencia 
to tal de vegetación por las características del 
s uelo , presencia de edificaciones escolares 
existentes (instituto , E.G.B., preescolar), así 
como unas instalaciones municipales de pis­
cinas públicas contiguas a la zona de ac­
tuación. 

El parque Garrido no se ha diseñado co· 
mo una experiencia estética estable, no se 
entiende como refugio de la ciudad, sino más 
bien como soporte cultural y lúdico; un lugar 
atractivo para reali7,ar actividades que estimu­
le a los usuarios de la periferia de la ciudad, 
así como a los del centro. Esta idea de parque 
no rechaw el atractivo de la naturaleza, si 
bien la concibe intensificada con la superpo­
sición de otras actividades, y no solamente 
vista desde la trasnochada perspec"tiva del 
"parque como pulmón de la ciudad". 

ARQUITECTURA 

Parque Garrido 
Salamanca 

Arquitecto: Angel Fernández Alba 
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Esta es la plancha 
aislante de color verde. 

Es de BASF. 

®Styrodur es la espuma de polies­
tireno extrusionado, de color verde, 
de BASF. Por sus características, 
supera ampliamente a los aislantes 
térmicos tradicionales. 

La elevada resistencia a la com­
presión y la escasa absorción de 
agua, hacen posible la utilización 
de®Styrodur en todos los sectores 
de aplicación donde se exigen ele­
vadas prestaciones al aislamiento: 

Desde el aislamiento en siste­
mas de cubiertas (tradicionales e 
invertidas), techos, cerramientos 
verticales y suelos del sector Edifi­
cación, hasta las más sofisticadas 
cámaras de congelación . 

BASF 

®Styrodur es el aislante térmico 
ideal. Su eficacia está probada por 
las múltiples aplicaciones que se 
han realizado en España desde ha­
ce años. 

®Styrodur: 
Verde. Y de BASF. 

BASF Española S.A. 
Paseo de Gracia. 99 
Tel. (93) 215 13 54 
Barcelona - 8 

BASF 

, - - -- - - --
1 

Deseo recibir mayor información 
sobre®Styrodur. 

Nombre 

Empresa 

D1recc1on 

Poblac,on 

Telelono 

A ® Marca registrada de BASF 



® FORBO-KROMMENIE 
LINOLEO KROMMENIE, EL PRODUCTO PURAMENTE NATURAL QUE 

HA SOBREVIVIDO A LA "EPOCA DE PLASTICO". 
Todos los ingredientes del Linóleo Krommenie vienen de la naturaleza. 

Junto con pigmentos de la más alta calidad 
Forbo Krommenie convierte estas materias primas 

en un revestimiento de suelos de belleza y 
durabilidad sin igual. 

No tiene nada de particular que uno encuentre 
suelos Linóleo Krommenie de 20, 30 o más años 

con aspecto admirablemente bueno. 
¡Con Linóleo Krommenie nada de problemas con 

el medio ambiente! Después de su larga vida 
funcional se desintegra completamente. 

¿Y los colores? ... 

Resina de 

¡La nueva colección de Forbo Krommenie consiste en nada menos que 33 
colores de Marmóleum y 8 vivos colores en liso! 

Distribución y colocación en España de los Linóleos Krommenie: 

ASTECA/RESOPAL 
--------- -- ------------ -- r -- - --- -- - - - ---- -- - -

RESOPAL, S. A. 
DISTRIBOCION: 

RESOPAL, S. A. 
INSTALADORA CON PERSONAL PROPIO 
ESPECIALIZADO: 

ASTECA, S. A. 
Pza. de Cronos, 7 - MADRID-1 7 
Teléfs.: 204 68 41 - 754 42 00 

Deseo recibir más información 
sobre FORBO-KROMMENIE 

Nombre: ......................................................................... . 

Empresa: ....................................................................... . 

Dirección: 

Población: 

Teléfono: ....................................................................... . 



AISCONDEL TIENE 
LA PIEZA QUE FALTABA 

_ Aiscondel presento la nueva serie de tuberías 
y accesorios de PVC rígido para colectores de 
saneamiento, fabricadas de acuerdo a la norma 
UNE 53332, aprobada en Septiembre de 1983. 
La construcción dispone así de la tubería 
apropiado para: 
- Colectores en el interior de los edificios. 
-Acometidas a redes de alcantarillado. 
- Redes de alcantarillado - hasta diámetro 500. 

Esta nueva serie para Saneamiento es una 
primicia de Aiscondel en el mercado y 
complemento los programas Asadur de 
tuberías y accesorios sanitarios y de presión, 
ofreciendo soluciones de primera calidad para 
la canalización y evacuación de aguas pluviales 
y usados. 
«Faltaba una pieza» y lógicamente AISCONDEL 
con su tecnología de vanguardia al servicio de 
I as nuevas necesidades de la construcción 
moderna, tenía que ser el primero en fabricarla. 

( ASADOR ] 
TUBERIAS DE AISCONDEL 

AJSCONDEL • ARAGON. 182·TELEFS. 323 10 20 323 00 39-TELEX 53050 AIRON E· BARCELONA 11 1a 1 



Aislamiento total ... 

... con el plan Styrofoam. 
Utilizando el Plan 

Styrofoam, podrá conseguir 
un aislamiento total en cubier­
tas, paredes y suelos, tanto en 
su parte interior como exte­
rior, _por encima y por debajo. 

Styrofoam* es un panel 
aislante de espuma de polies­
tireno extruido, rígido y de 
estructura celular cerrada. 

Esto significa baja absor­
ción de agua, buena resistencia 
a la compresión y baja con­
ductividad térmica, lo que 
se traduce en un aislamiento 
excelente a largo plazo. 

De hecho, Styrofoam 
ofrece la mejor combinación 
de propiedades térmicas y 
mecánicas. 

El Plan Styrofoam está 
concebido para que V d. encuen­
tre fácilmente el tamaño 
exacto y el tipo de producto 
que Vd. necesita. Este folleto 
le muestra lo fácil que es. 

r------------------7 
1 Sírvase mandarme más información sobre 1 
1 Styrofoam. En particular sobre la siguiente 1 
1 aplicación. 1 
1 1 
1 Nombre 1 
1 1 
1 Cargo 1 
, - 1 
1 ComJ)aflía 1 
, - 1 
1 Dirección ~ 1 
1 <t i 
l _ _____ _____ 81 
1 g l 
1 Teléfono 1 
1 1 
1 ~J)licación 1 
1 1 
1 Dow Chemical Iberica, S.A. - Avda. de 1 

l_8~~~~~~~ri~~2~~~~~~-J 

• \ lar(';1 rl'g istrada -The Do\\' C-hemi('a l Company 
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ONSTRUIMOS 

Creamos viviendas para nuestro tiempo 
y sus generaciones venideras. 

Urbanizaciones, núcleos residencia/es, viviendas 
sociales, cooperativas, comunidades de propietarios ... 

Así, la satisfacción de quien construye 
se comparte con la seguridad de quien lo habita. 

ferrovial 
Construimos futuro. 

i¡¡¡ 

111
1 
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CREATIVIDAD EN LA 
CONSTRUCCION. 

Son los revestimientos para falsos 
techos, fachadas, celosías, 

cerramientos-persianas exteriores 
e interiores que,· a su amplísima 

gama de formas, colores y 
acabados, unen la gran 

versatilidad que el 
profesional requiere a la hora 

de aplicar la ve'rdadera 
creatividad en la construcción. 

HUNT~R DOUGLAS ESPAÑA S. A. 
P.O. Box 11 

® Llagostera, Gerona. HunterDouglas Tel. 972-830051 

1 

--------, 
Solicítenos sin cargo los libros LUXALON y GRADULUX A 
para conocer más a fondo nuestros programas de 
fabricación y sus aplicaciones. · 

Cargo ____ _ _ Empresa _______ _ 

1 
1 
1 
1 
1 

______ Población. ___________ ! 
1 



A 

1 
' : 

oto se firma un 
proyecto cuando se 
está convencido 
de ta obra. 

- El punfo C dt Cntsfa. Puerf ilS CUESTA 

í-lij 
a~ 

Busque la marca de Cuesta en las puertas, 
es nuestra garantía. Un certificado de calidad y 
un sólido argumento de ventas, que sus clientes 
valorarán apenas toquen a la puerta. 
Se lo darnos firmado. 
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PREFABRICADOS METALICOS 

Efiiiliiíll=laii.1::::::Iaii'III-Im•l..,_II-Ml=I 

• doble apertura 
- oscilobatiente 

• simple apertura 
- oscilante = ventilación 
- batiente = limpieza 

• cierre 
- mando único 
- pestillos múltiples 

• hermeticidad 
- juntas continuas 

• cámara descompresión 
- impermeabilidad al aire 
- estanqueidad al agua 

• aislamiento térmico 
- cámara de aire 
- perfiles con rotura total 

de puente térmico 

• aislamiento acústico 
- doble vidrio 

• cortina Incorporada 
- monocomando mecánico 
- mando manual 

• acabado superficial 
- anodizado 
- lacado 

madrid-15 
arapiles, 13, 13.ª b 

tels. (91) 447 51 39-445 99 55 
télex 31814 UMSA-E 



Junta 
etileno-propileno 

PERFIL 

EJE X-X 

BARRAS SOPORTAVIDRIOS EN ALUMINIO 

PATENTE n~125.567 

18-42 18-80 

18-42 
PERFIL 

18-80 

MI 1 R R6 M 1 R R 6 

3.3 ca4 1.Z9 ca3 1.1 ca EJE X- X 35,12 cm4 6 ,6 cm3 2 ,37cm 

EJE Y- Y 12,94cm4 4 ,7 cm3 1,44cm 



La vida es un 
proyecto importante. 

Un proyecto en el que Dragados colabora con firmeza. 
Porque edificamos para la vida. 

Porque contribuimos a la mejora del nivel de viviendas en nuestra comunidad. 
Porque somos una empresa constructora con metas constructivas. 



• 
AGROMAN 
Empresa Constructora 
RAIMUNDO FERNANDEZ VILLAVERDE, 43 - TELEF. 253 58 00 - MADRID-3 

EN EL PLAZO PROMETIDO . EN EL PRECIO CONVENIDO 




